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I. INTRODUCCIÓN

Interesante es la producción de la poesía joven salvadoreña en los períodos de preguerra y guerra,  no sólo debido al contexto desgarrador del conflicto mismo, sino por el papel que jugó la creación poética. Sin embargo, hasta la fecha no hay un trabajo que aborde la producción poética de dichos ciclos, tomando en cuenta el contexto, lo estético-literario y lo teórico-conceptual. La falta de trabajos de esta índole ha hecho que se generalice el producto poético, trayendo consigo consecuencias lamentables que derivan en un desconocimiento de la poesía producida en la preguerra y guerra, hasta el total rechazo de la misma, adjudicándoles viñetas de mala calidad, o peor aún, generalizando temática, negándole estilos, o estimándolas más por la ideología que por caracteres estéticos literarios.

Ante eso, el desarrollo de este ensayo busca, en la medida de lo posible ser una vía para el acercamiento de la poesía joven de aquellas épocas, enfatizando su valor estético ya que  no toda labor literaria en este tiempo estuvo bajo la influencia del conflicto social y armado. Se ha dividido este trabajo en seis capítulos para un mejor abordaje del objeto de estudio. 

El primer apartado es el marco teórico, donde se contemplan los conceptos literarios que se utilizarán a lo largo del ensayo, esto para familiarizar al lector con los términos adecuados. Vocablos como poesía, verso, compromiso, generación, serán base para el desarrollo de este trabajo. 

El segundo apartado es una aproximación al contexto del conflicto social y armado en El Salvador. Se abordan los episodios más relevantes a nivel social que impactaron a los jóvenes poetas. Se ha divido el contexto en dos períodos: 1970-1979 y 1980-1989 para tener una idea más clara de las dos décadas y así contemplar los hechos que las marcaron. Se quiere enfatizar que este trabajo comprende sobre todo el hecho estético, pero no por eso aísla los eventos sociales, económicos y políticos. 

Como este ensayo trata de poesía salvadoreña creada por los poetas jóvenes de las décadas en estudio, es necesaria una aproximación a las influencias de estos para entender su propia creación. En ese sentido el tercer capítulo está enfocado a las influencias tanto de autores nacionales o de autores foráneos.  La razón de este capítulo es indagar si hubo o no influencia extranjera. 

El cuarto apartado es donde se aborda la producción literaria. El tratamiento acá, es el mismo que se dio para con el contexto: Dividiéndose en dos lustros para una mejor operatividad. En este capítulo se emprende la búsqueda de estilos y tendencias en la producción poética y se toman muestras de autores significativos para un amplio contacto entre autor, creación y contexto. En esta sección, se indagan las temáticas, aceptar o refutar si hubo más de una en la producción de estos poetas. 
El quinto apartado trata sobre los talleres literarios. La colectividad en estos tiempos conflictivos no solo se vio reflejada en movimientos sociales o de guerrilla. También el ímpetu por la organización en el ámbito literario estuvo latente. Por eso este capítulo trae a cuenta a los colectivos literarios y algunos de sus miembros más representativos para constatar la existencia de talleres literarios aún en las épocas más extremas de la historia salvadoreña reciente. 

El sexto apartado está dedicado a la Estética Extrema, atmósfera donde se moviliza el objeto de estudio de este ensayo. Para su comprensión citamos a su autor, Miguel Huezo Mixco, quien ha tratado de señalar ciertos valores de la producción de este período. Por tal razón es importante conocer este único intento para validar, no sólo una  estética gestada en los períodos de crisis política y social, sino también el proyecto de nación y solidaridad que se intentó desde las vías de la literatura, sobre todo de la poesía del período en estudio.
Finalmente, se presentan las conclusiones generales y se complementa con anexos, donde se presentan los poemas íntegros que se utilizaron como muestras, así como la parte medular de las entrevistas realizadas a algunos poetas salvadoreños, insumos importantes a la hora de elaborar este ensayo.    

II. MARCO TEÓRICO

Un ensayo sobre poesía salvadoreña exige dominio de conceptos y de cierto bagaje cultural con la finalidad de contextualizar y dar dirección a la perspectiva socio-histórica y descriptiva que se empleen para su realización. Pero sobre todo el juicio y la comprensión de las nociones literarias, ya que éstas son la base de todo intento por indagar el producto poético, independientemente del contexto o situación donde se haya producido.     

Este trabajo aborda la poesía producida en El Salvador en los períodos de preguerra y guerra como un fenómeno literario, pero antes de entrar en materia existen conceptos que se deben unificar para evitar malinterpretaciones o posturas ambiguas que posteriori perjudiquen el desarrollo el trabajo. 

A continuación se brinda un recuento significativo de las nociones y conceptos  que se aplicarán o se hará referencia a lo largo del trabajo:          

1. Contexto situacional 

La identificación del contexto y las características que determinan el discurso son parte del conocimiento compartido […] cualquier producción está involucrada en un contexto socio-cultural pero también converge en una situación comunicativa concreta, donde escritor-lector, si hablamos de literatura, han de demostrar su capacidad para adaptarse al contexto
.

En otras palabras, el contexto situacional responde a características que a la vez señalan en alguna medida la dirección del discurso, en relación al contexto socio-cultural, sin lecturas, sin conocimiento íntimo, no hay amor, no hay crítica y no hay autosuficiencia. Paradójicamente,  no hay tampoco interdependencia con otras artes o textos
. En definitiva respecto al contexto situacional, se puede mencionar que es fundamental en toda expresión artística o en un acto comunicativo debido a la relación de dependencia de ciertos textos literarios.

2. Estilo    

Según Pierre Guiraud estilo se puede definir como manera de escribir y, particularmente, la manera de escribir propia de un autor, de un género, de una época […] esta manera de escribir constituía en la antigüedad el objeto de un estudio en particular, la retórica, que es, a la par, un arte de expresión literaria y una norma, un instrumento crítico en la apreciación de los estilos individuales, del arte de los grandes escritores
.       

3. Estilística
Es el estudio de las relaciones entre la forma y el conjunto de las causalidades informales […] constituye un estudio de la expresión lingüística. Y la palabra estilo, reducida a su definición básica, constituye una “manera de expresar el pensamiento por medio del lenguaje” […] Pero se puede concebirla asimismo como la elaboración del pensamiento, su desarrollo y exposición; y por último, la obra entera en la totalidad de las circunstancias que la motivan e informan.
     

4.  Poesía 

Género literario considerado como una manifestación de la belleza o del sentimiento estético por medio de la palabra, en verso o en prosa. También es encuadrable como una “modalidad textual” (esto es, como un tipo de texto), ya sea en verso o en prosa. De todas formas, su uso más usual se refiere a los poemas y composiciones en verso
. Asimismo el diccionario de términos literarios de Ana María Platas Tesende, es el resultado de un fuego interior que busca trascendencia, de un anhelo de comunicación, de un ansia de conocimiento y de revelación, del deseo de crear y de transmitir la belleza absoluta, del reflejo del mundo, del de compartir  la experiencia y el misterio, del de eternizarse mediante la palabra […] hay algo, sin embargo, en lo que muchos coinciden: la poesía no es sólo inspiración, genio, o ingenio, en ella desempeñan un importante papel la sensibilidad y la inteligencia 
  y Octavio Paz en una noción más vitalista y poética por sí misma, dice: La poesía es conocimiento, salvación, poder abandono, operación capaz de cambiar al mundo, (…) La poesía revela este mundo; crea otro
. 

5.  Versículo 

Llamado también verso libre, se trata de un tipo de verso sin rima —aunque pudiera tener rima asonante o algunas rimas puramente ocasionales— en el cual el cómputo, la acentuación y las pausas son variables. Su ritmo, distinto al de la prosa y cercano al de la prosa rítmica, se fundan en la reiteración de ideas, vocablos, estructuras sintácticas y en general, cualquier tipo de recurrencia.
         
6. Verso 

Unidad métrica que, delimitada por pausas y acentos, se une para formar estrofas o series. Lo normal es que, en la literatura, cada verso ocupe una línea, según el número de silabas de que consten, los versos reciben diferentes nombres.
     El concepto de verso pudiera retomarse desde una perspectiva más subjetiva, más literaria, aunque el fin de este concepto es meramente una descripción básica de verso con el fin de tener un concepto general, el cual permita tener un corpus amplio en los ejemplos a citar.     

7.  Generación   

Conjunto de escritores que por haber nacido en fechas próximas, bajo circunstancias culturales y sociales semejantes y con una parecida formación, manifiestan ciertas características comunes.
     

8.  Literatura

Conjunto de las producciones literarias de una nación, de una época, de un estilo o escuela, de un género, de una variedad genérica o de un tema.
     

9. Teoría de la estética extrema:

Esta teoría comenzó precisamente a perfilarse a la mitad del siglo, y tuvo en Roque Dalton ―el más conocido de los poetas salvadoreños ―  y en su generación, a su exponente más caracterizado.  Iconoclastas, arrogantes, provocadores, los poetas de “la generación comprometida” pretendieron trazar en la literatura de El Salvador un punto y aparte. Con ellos según ellos mismos,  recomenzaba una escena radicalmente nueva. Fue una corriente que se desarrolló no solamente en las letras, sino también en otras disciplinas artísticas, y a la que podríamos denominar como estética extrema
.

Pero para que exista una estética extrema debe de valorarse aspectos como: la estética tradicional, la estética clásica, el impacto socio-cultural de los distintos cánones artísticos, la intencionalidad del creador, la incidencia de las artes en los problemas sociales y viceversa; y la relación de estas para la construcción de una nueva estética.

Se puede cometer el error de creer que un poema pertenece a la estética extrema por ser social, si reparar que toda poesía es social, puesto que la crea un hombre en sociedad
.  

Ahora bien, se entiende estética extrema como la idea del arte y la literatura como una forma de producir efectos sociales; a su vez, de vincular la creación artística a las causas humanas […] la lucha debe ser revolucionaria y la literatura jugar un rol directo en la idea emancipadora invadida por lo político. O, peor, determinada por lo político. Muy pronto, aquel planteamiento se vino radicalizando hasta llegar a la estética de Dalton. La del poeta como una conducta moral enfrentado a la disyuntiva de tomar arma o traicionar a su pueblo […] la estética extrema es, entonces, la condensación de ciertos tipos de búsqueda y hallazgos, que se producen dentro o fuera del país. Es expresión de una sensibilidad más o menos generalizada, no necesariamente concertada o pensada […] es para muchos la tentativa de darle un significado social al arte. Pero para otros también es el rompimiento con el buen gusto.
        

10. Poesía política 

Definir la poesía como política es muy subjetivo para este estudio pero no podemos negar que es verdad que en el compromiso, por el propio hecho de preocuparse el poeta por el tema social, cabe una postura política, pero el poema político no tiene por qué tocar explícitamente lo social.
  

11. Poesía social
La poesía social tiende a provocar confusión en los lectores por la relación con la poesía política y en ocasiones con la religiosa, pero según Leopoldo de Luís hay una distinción entre éstas, la poesía política y la poesía religiosa difiere de la poesía social porque las primeras tienen ─o creen tener─ solución a mano para los problemas expuestos en su temática, en tanto que la puramente social no prejuzga soluciones, sino que denuncia estados que han de corregirse. 
     

12. Compromiso

 La literatura de compromiso, literatura comprometida hace prevalecer objetivos políticos, sociales sobre los puramente literarios. A veces es de escaso valor estético, aunque hay muchas excepciones
. Con respecto a este punto puede ampliarse al decir que este tipo de literatura irrumpió con mayor presencia a través de autores que sin dejar se de ser comprometidos con causas políticas, produjeron una obra de calidad. Entre ellos se mencionan a Pablo Neruda, César Vallejo, Bertolt Brech y Blas de Otero.  En 1948 Jean Paul Sartre publicó ¿Qué es la literatura?   Donde enfatizó y  pretendió validar el compromiso en la literatura. Ahí se decía que  el escritor debe estar comprometido con su tiempo y la literatura que produzca ha de ser comprometida por él
. Aunque con el tiempo se ha discutido sobra la validez de dicho postulado. Ricardo Roque Baldovinos comenta acerca de todas esos señalamientos que se le han dado al “compromiso” que apuntaba: por otra parte, el compromiso sartreano fue un intento de superar (…) pero trajo consigo vicios e insuficiencias propias. Pecó de una velada intolerancia, por cuanto el mismo Sartre excluyó implícitamente aquellas manifestaciones artísticas no-comprometidas, incluso a algunas por petición de principio, como  fue el caso de la poesía lírica
. El mismo autor señala: En las décadas  de 1960 y 1970 fue posible una literatura  que conjugara  la calidad estética con el compromiso en América Latina porque existía una identificación considerable por parte de los sectores medios –aquellos con posibilidad de acceso a cultura estética– con los proyectos de izquierda, fueran estos de corte reformista o revolucionario
. 
III. CONTEXTO SOCIO-POLÍTICO 

1. Década de 1970 a 1979

La importancia de la década de los años setenta en El Salvador radica en la configuración del entorno que daría paso, en la década siguiente, al conflicto armado. Es un tiempo donde los males sociales llegan a su límite. Durante la década de 1970, El Salvador se transformó en un hervidero social. La falta de libertades, la abismal brecha entre ricos y pobres (el 10% de la población disfrutaba del 80% de las riquezas del país), sumados a la creciente tensión internacional entre occidente y el bloque comunista, contribuían a caldear el país
.

Entre las actividades más relevantes que se suscitaron en este tiempo pueden mencionarse: surgimiento de las Fuerzas Populares de Liberación "Farabundo Martí" (FPL) una escisión del Partido Comunista Salvadoreño, como fuerza opositora clandestina en contra del Estado.En febrero de 1971, el "Grupo", organización formada por estudiantes universitarios (antecedente del Ejército Revolucionario del Pueblo, ERP) que secuestró y dio muerte al empresario Ernesto Regalado Dueñas, en la primera acción armada de un grupo de izquierda revolucionaria.
 

La persecución a intelectuales también fue una actividad que marcó esta época. En estos años  la iglesia adquiere un compromiso con los sectores desposeídos a raíz del  la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín, Colombia. Los presidentes que gobernaron fueron: coronel Arturo Armando Molina (1972-1977) y el general Carlos Humberto Romero (1977- 1979).

Durante el periodo del  coronel Arturo Armando Molina se creó el Centro de Gobierno, Cerrón Grande, Instituto Nacional de Pensiones para Empleados Públicos, Instituto Salvadoreño de Trasformación Agraria y el Estadio Cuscatlán. Bajo su mandato ocurrió la masacre estudiantil el 31 de julio de 1975, donde fueron masacrados estudiantes de la Universidad de El Salvador y de Educación Media
.

Por su parte, el general Carlos Humberto Romero, inició durante los dos años que gobernó, obras materiales importantes como la Presa 15 de septiembre, la Autopista Comalapa, La Avenida Juan Pablo II, Panamericana a San Miguel y la Troncal del Norte.  En 1979 se le dio golpe de estado que lo destituyó  del poder. Una junta de gobierno entró en el poder para la década siguiente
.       

Esta década transcurre entre fraudes electorales, huelgas y primeros secuestros de personalidades de la oligarquía salvadoreña. Pero sin duda uno de los actos que marcó este periodo y afectó el área cultural de país fue la intervención militar en la Universidad de El Salvador, que ordenó el presidente de entonces el coronel Arturo Armando Molina
. Esto interesa, pues afecta directamente a los jóvenes poeta de ese momento. 

Horacio Castellanos Moya, uno de los autores más diligentes de este período, dice con respecto al contexto lo que les afectaba como autores: de 1972 a 1978 se vive un periodo oscuro para el movimiento cultural. Muchos escritores han tenido que abandonar el país. Los jóvenes nos encontramos ante un medio cerrado. Las editoriales del Estado y de las universidades se dedican a reeditar obras y a publicarle a uno que otro poeta que responda a los intereses de esa burguesía que ha tomado conciencia del poder de los medios de comunicación y los emplea a fondo para implantar la cultura que le ordena la metrópoli
. 

2. Década de 1980 a 1989

Hacia 1979, la violencia entre el gobierno derechista y la oposición izquierdista derivó en una guerra civil, declarada plenamente en la década de los años ochenta. Las causas estructurales de la guerra pueden encontrarse en la larga permanencia de un régimen político autoritario, en la falta de un gobierno civil resultado de elecciones competitivas libres, un sistema legislativo representativo, falta de independencia del poder judicial, total irrespeto a los derechos humanos, ausencia de una prensa independiente o de un organismo electoral autónomo. En este contexto suceden acontecimientos que marcan significativamente a los poetas jóvenes, quienes no sobrepasaban  los veinticinco  años de edad.

Ejemplos de estos hechos son las múltiples masacres a lo largo de la década. En ese sentido, pueden citarse las de El Mozote, Tenango, El Sumpul y Guadalupe; otro hecho es el asesinato del Arzobispo de San Salvador, Monseñor Óscar Arnulfo Romero, ocurrido el 24 de marzo de 1980, quien fue muerto durante la celebración de una misa, en la capilla del hospital Divina Providencia, días después de haberle exigido a Estados Unidos retirar la ayuda al ejército salvadoreño y ordenar el cese a la represión. Otro hecho de relevancia  y significativo para los poetas jóvenes de los años ochenta es la identificación con el derrocamiento de la dictadura de Anastasio Somoza en Nicaragua, el 19 de julio de 1979. Del mismo modo, plena identificación con Cuba por su ayuda a la guerrilla salvadoreña en los años del conflicto.   

Durante la guerra, se tuvo la participación activa de escritores, en actitud crítica ante la realidad y en muchos casos involucrándose directamente en el conflicto. El poeta Miguel Huezo Mixco puntualiza lo anterior: La guerra de once años puede ser vista no sólo como la conjunción de factores económicos, sociales e ideológicos, sino también como la manifestación de procesos espirituales que ya no fue posible reprimir, y que irrumpieron en el arte y la escritura.
   Esa manifestación que ya no pudieron reprimir fue nutrida por el contexto que los autores tuvieron que vivir: la injusticia. Vivieron marginación, indiferencia, hostilización y persecución. Su entorno los determinó de algún modo y originó una respuesta literaria. 

IV. POETAS INFLUYENTES

1. Poetas influyentes en los jóvenes autores de la década de 1970-1979

Para efectos de orden es bueno dividir esta década en dos lustros. Un primer grupo estaría dividido de 1970-1975: Los autores que aparecen en esta época son: Jaime Suárez Quemain
, Mario Noel Rodríguez
, Francisco Castañeda, Miguel Ángel Chinchilla, Joaquín Meza
, David Hernández,  Heriberto Montano y Delfina Góchez Fernández. 

Estos autores a pesar de tener a grupos cercanos en su tiempo como Piedra y Siglo y La Masacuata tuvieron una influencia muy notoria del poeta Roque Dalton García. La actividad política-literaria de Dalton marcó una pauta a seguir por los más jóvenes. El contexto de los setenta: un país con sus conflictos internos, lleno de males sociales, hacía que los jóvenes buscaran la denuncia y la rebeldía para sus escritos. Estas dos premisas las encontraban plenamente en la influencia daltoniana.

2. Roque Dalton
Roque Dalton García nació en San Salvador en 1935 y fue asesinado por su propio grupo de lucha en 1975. Hijo de madre salvadoreña y de padre estadounidense. Realizó estudios de educación media en el colegio Externado San José. Viajó a Chile en 1953 para estudiar en la Universidad Católica, donde adquiere una visión más completa de la vida y es motivado a indagar sobre los problemas políticos de Latinoamérica
  Un año después, en 1954 ingresó a la Universidad de El Salvador y continúa sus estudios en Leyes. Muy pronto entró a la vida política militante y sufre cárcel y prolongado exilio. Vive en México, Checoslovaquia, Cuba. Su obra se acrecienta al contacto de nuevas experiencias humanas y literarias
. Antes, en 1956 formó, junto al poeta guatemalteco Otto René Castillo el Círculo Universitario en la Universidad Nacional.       

Entre sus obras se pueden mencionar: La ventana en el rostro (México, 1961) El turno del ofendido (La Habana, 1963), Los testimonios (La Habana, 1964), Taberna y otros lugares (La Habana, 1969) Historias prohibidas del pulgarcito (1974) y Poemas Clandestinos (póstumo, 1980).

Dos obras son las que más influenciaron al primer grupo de poetas de los años setenta. Obras que por su forma iconoclasta, innovadora, por lo menos en la tradición de la poesía salvadoreña, llamaron la atención de los nóveles poetas. Esas dos obras son Taberna y otros Lugares  y Poemas clandestinos. La primera, con clara tendencia vanguardista y la segunda, con una fuerte carga ideológica. Estas dos formas marcaron profundamente a los poetas del primer lustro de la década de los años setenta.   

Con respecto a Poemas Clandestinos se ha discutido su valor literario. Uno de los más recientes abordajes que se le han realizado a este poemario y que ha permitido otra lectura del fenómeno es el proporcionado por el catedrático Carlos Roberto Paz Manzano. Él señala la existencia de la intención literaria latente en poemas clandestinos: En efecto, el panfleto se percibe, pues se trata de un libro de combate, póstumo, adscrito a los momentos de la militancia armada.  (..) Poemas (clandestinos) estaba sujeto a revisión, tal como lo hizo con los libros anteriores, aún después de publicados. Por otro lado el perfil propagandístico no significa que el libro esté desprovisto de técnicas literarias
. Y enfatiza: El lenguaje es sencillo, mas no la densidad de la síntesis 

Un factor clave que propició la identificación de los poetas jóvenes con Dalton fue su asesinato violento e impune. Como lo afirma Luis Melgar Brizuela: Desde mediados de mayo de 1975, en cuanto se conoció el atroz acontecimiento, se fueron sucediendo pronunciamientos, denuncias y cuestionamientos, en primer lugar de los escritores e intelectuales, luego de organizaciones o grupos exiliados en Costa Rica emitió desde ahí una protesta por el crimen y una categórica reivindicación del poeta asesinado
. En ese contexto los más jóvenes se  sintieron más cercanos a Roque Dalton y su estética.  

Otra forma de identificación y de influencia de Dalton en las generaciones posteriores es señalada por el mismo Luis Melgar Brizuela: Las antologías en que se recoge lo mejor de estos grupos posteriores a la Generación Comprometida, y se detecta a irrigación del estilo daltoniano son muestras claras  de la herencia daltoniana. Entre ellas destacan: La margarita emocionante, compilación de Horacio Castellanos Moya; y piedras en el huracán, realizada por Javier Alas
. 
Pero Roque Dalton no fue el único poeta nacional en calar hondo entre los poetas jóvenes de los años 70. Con un grado menor, la figura del poeta Alfonso Kijadurías, interesó a los más jóvenes por las líneas y matices surrealistas con él que trenzó su producción poética.

Kijadurías, muchas veces incluido a la Generación Comprometida, más que todo por afinidad que por una filiación verdadera, publicó en 1971 un libro que se convirtió en piedra de toque para los más jóvenes de esa época: Estados sobrenaturales, esta obra se constituyó para la crítica como uno de los mejores poemarios para la época.  Esto aclara el panorama de cómo el texto acaparó la atención de los más jóvenes.  

3. Alfonso Kijadurías
Nació en Quezaltepeque en 1940. Se dio a conocer como poeta al compartir el Segundo lugar en el II certamen de la facultad de Ciencias y Humanidades con el también poeta David Escobar Galindo. Ha publicado poesía y narrativa. Consiguió en dos ocasiones Mención honorífica en el Premio Casas de Las Américas (Cuba, 1969, 1970).   Entre sus obras poéticas publicadas se encuentran: poemas (San salvador, 1967) Los estados Sobrenaturales y otros poemas (san Salvador, 1971, sobretiro de la revista La Universidad) Obscuro (Impresos Mazatli, 1997) La esfera imaginaria (Ediciones Marginales, 1997) Es cara musa (DPI, 1997) Toda Razón Dispersa (Antología personal, DPI, 1998) Certeza de la Duda (DPI, 2003) y Fragmentos del Azar (Colección Revuelta, 2012).  

Dalton y Kijadurías son las influencias principales en los poetas del primer lustro de los años setenta. Dalton con la ironía y Kijadurías por los brillos surreales. Pero de ambos brotan esa rebeldía social y estética que los neófitos poetas como Jaime Suárez Quemain, Rigoberto Góngora, entre otros, irradian en sus creaciones. La fuerza, el ímpetu de la denuncia apremió a los poetas de este lustro. Su influencia era claramente salvadoreña, y este acercamiento directo con la problemática los hizo buscar referentes primordialmente del país. Buscaron otros poetas que ya antes hubieran enfrentado, o que estuvieran haciéndolo desde una postura ideológica los males que estos vates novísimos, también necesitaban enfrentar. 

Es una fuente literaria de autores nacionales a la que se abocan estos autores para crear su propia palabra. No es raro pensar en una influencia de autores extranjeros, pero pesó la vena poética de autores salvadoreños, no así para el grupo del segundo lustro de la década de los setenta. En una entrevista Mario Noel Rodríguez
 comenta que él, habiendo comenzado su actividad literaria en 1974, tuvo la oportunidad de ver los dos planos de la poesía de aquel momento, o sea, del grupo de 1970-1975 y 1976-1979. Rodríguez es el poeta que cruzó las fronteras temporales y pudo darse cuenta de las influencias que chocaban unas contra otras. Este poeta relata que él empezó escribiendo con denuncia y rebeldía, pero se dio cuenta de que sus compañeros como Joaquín Meza, Miguel Ángel Chinchilla estaban influenciados por un poeta contemporáneo a Dalton, pero según Mario Noel Rodríguez, esa no era la influencia para su producción. 

El poeta de la misma generación de Dalton era José Roberto Cea, quien con una poesía de lenguaje popular y de búsqueda de las raíces prehispánicas comenzaba a ejercer gran influencias en una pequeña parte de los poetas más jóvenes, (menores que Rigoberto Góngora, Jaime Suárez Quemain, Lil Milagro Ramírez). Estos poetas que seguían a José Roberto Cea eran Mauricio Marquina(1945) Salvador Juárez (1947), entre los mayores; y los más jovencitos Joaquín Meza (1956), Miguel Ángel Chinchilla (1956) y Nelson Brizuela (1955).  El poeta Rodríguez declara que si bien sus lecturas eran nacionales (Claudia Lars, Salarrué, aun el mismo Dalton) siempre tuvo a la mano fuentes más universales: César Vallejo, Pablo Neruda, Gonzalo Rojas. Y por medio de esa búsqueda personal, encontró al poco tiempo, a los simbolistas franceses. Algo, que según el propio poeta, no caí muy en gracias a sus compañeros de grupo (Chinchilla, Meza, Brizuela) y por eso se sintió cómodo al frecuentarse con otro grupo, el más joven de esta década: Miguel Huezo Mixco
 (1954),  Roger Lindo
 (1955) Horacio Castellanos Moya (1958). 

Según cuenta Mario Noel Rodríguez, en este grupo encontró lo que andaba buscando: lecturas internacionales, que era poco frecuentes en el medio. En este grupo de poetas del segundo lustro de los años setenta, es indudable la lectura de autores universales: María Rilke, Octavio Paz, César Vallejo, Chales Baudelaire, Arthur Rimbaud. En cuanto a lecturas nacionales, presenta a los clásicos de la poesía salvadoreña, Claudia Lars, Salarrué, y destacan autores poco frecuentes para el momento: Alberto Guerra Trigueros,  Hugo Lindo, Roque Dalton se mantiene. Según Mario Noel, en la entrevista realizada para este trabajo, el caso de Kijadurías era dividido, unos lo leían para dejarse influenciar por el poeta quezalteco y otros, simplemente, preferían beber de la fuente directa del surrealismo, con André Breton y el dadísta Tristán Tzara. Otro dato relevante es que este grupo recibe mucha influencia de expresiones de la cultura pop que por aquellos años empezaba a ganar espacio. 

En resumen, la influencia favorece a una lectura de poetas salvadoreños, pero esto no significa que no hubo lectura de poetas universales. Los poetas más jóvenes: Miguel Huezo Mixco, Mario Noel Rodríguez, Horacio Castellanos Moya, Roger Lindo son ejemplos de que se intentaron hacer nuevas lecturas para entender y expresar la realidad nacional. Por otro lado, podemos entender la influencia de poesía escrita por salvadoreños que influye a otros poetas del mismo país. Sobre todo ante situaciones extremas de opresión e injusticia; Jaime Suarez Quemain, Lil Milagro Ramírez, Rigoberto Góngora, lo hicieron desde la denuncia. Y desde una perspectiva de búsqueda de raíces autóctonas y de lenguaje popular: Miguel Ángel Chinchilla y Joaquín Meza hicieron sus propias lecturas y buscaron a sus propios referentes. Sea como sea hubo diversidad de asimilaciones, tan distintas entre sí fluyendo al mismo tiempo, pujando unas con otras, donde la que prevalecería sería aquella que se en marcara perfecto a la situación contextual: La denuncia.
4. Poetas influyentes en los jóvenes autores de la década de 1980-1989

Como se dijo, el contexto es sumamente importante, porque predispone la forma poética dominante, y si en el periodo de preguerra había un poco de apertura para algunas lecturas un poco alejadas a la situación real del país, ya en la década de los ochenta serían prácticamente reducidas. 

También esta década la veremos divididas en dos lustros. Los jóvenes poetas que aparecen entre 1980 y 1984; y los que emergen entre 1985-1989. Mientras los autores de generaciones anteriores siguen en pleno crecimiento, en el país brota otro grupo de poetas entusiastas, estos son los primeros poetas de los años ochenta. Para estos la denuncia sigue siendo constante, pero de una forma gastada, de poca elaboración. Autores de este periodo son: Vidal Garay (1959),  Herberth Vaquerano (1959). Estos poetas no pudieron adaptarse al nuevo clima, la mayoría esperó que pasara la guerra, pero continuaron escribiendo. Otros optaron por autoexiliarse y los que siguieron activos asimilaron las características que ya se dijo. Su influencia era Dalton, la ironía, el sarcasmo eran los dotes que más gastaron sus epígonos. Según el poeta Jorge Vargas Méndez, en la entrevista que se le realizó para este trabajo, pudo haber lecturas de Neruda, Vallejo, Nicanor Parra, aún de los simbolistas franceses, pero no fueron asimilados del todo.

Situación contraria para los poetas que irrumpen en 1985, la mayoría a la sombra de un taller literario: Xibalbá. Aunque su influencia es pura cepa de Roque Dalton, tal y como lo dice Javier Alas
 (1964), a la hora de antologar a este grupo en el libro  Piedras en el Huracán (1993)  Alas dice: la actual generación se encuentra dentro de la onda de radiación de la influencia daltoniana. Roque es el poeta más importante que le antecede a este grupo, y a los intermedios (Piedra y siglo, La Masacuata, La cebolla Purpura, Taller Francisco Días) (1993:19).

Otro poeta de este lustro que ha expresado abiertamente una poderosa influencia del poeta Dalton es Otoniel Guevara
 (1967) quien a manera de anécdota relata, en el prólogo de una pequeña antología de poetas caídos en el conflicto armado, revela como conoció al poeta Dalton y lo categórico que fue su lectura. “(…) como devolvía los libros me tenían confianza para dejarme roer los estantes. Cierta vez, hurgando, de pronto, en medio de gruesos tomos, brotó un librito que sería determinante en mi vida: “Taberna y otros lugares” Roque Dalton. UCA Editores. Rara avis.  (…) así descubrí el país en el que vivía, su historia, sus ardientes heridas. Y de la pura vergüenza no paré e leer.  (…) Roque Dalton mostraba los caminos, del arte, del pensamiento, de la conducta
.
Más claro no puede ser que la influencia daltoniana que Javier Alas menciona sea muy cierta. Otoniel Guevara es un poeta importante de esta época, él y su amigo, Amílcar Colocho (1959-1990) junto a otros jóvenes de aquellos días  formaron el taller literario Xibalbá donde la mayoría tenía una afinidad muy grande a la poética de Dalton. En menor porción, según las respuestas de Javier Alas proporcionadas en la entrevista que se le realizó para este trabajo
 habían poetas en los ochenta que preferían lecturas universales, como el mismo Alas, David Morales
 (1966) y Álvaro Darío Lara
 (1966); otros preferían seguir la buscada de las raíces prehispánicas y seguir la línea de José Roberto Cea, poetas jóvenes como Antonio Casquín (1964) que cronológicamente pertenece al último lustro de los años ochenta y produce una poesía con esa señalada tendencia.   

En la misma actitud de lecturas extranjeras está el caso de Carmen González Huguet
, quien se ha destacado por el producción lírica en estrofas clásicas. González Huguet, aún en la época de guerra, no dejó el verso medido, teniendo en el soneto su mejor efectividad. Las lecturas de Gózales Huguet expresadas por ella misma, apunta sus lecturas a clásicos españoles: Luis de Góngora, Francisco de Quevedo, Félix Lope de Vega, entre otros. Así como las voces femeninas de Sara de Ibañez y Gabriela Mistral. Entre los poetas nacionales sobresalen Raúl Contreras y Claudia Lars.

Es con esas distintas influencias que transcurren estas dos décadas. De poner en relieve es la lectura de Dalton que siguió siendo de rigor para la mayoría de poetas jóvenes, pero que no significó una lectura total y un abandono a influencias y formas de otros países. Es un estira y encoge entre las condiciones un contexto y un producto social como la poesía; ésta se nutrirá de aquellos poeta “mayores” que más cerca estén de los motivos de la mayoría de los nuevos poetas, pero en ningún momento será generalizado y, en ese punto, hubo autores como Javier Alas, Álvaro Darío Lara, David Morales y Carmen González Huguet que buscaron fuentes de todo tipo, de la más variadas tendencias. Por lo menos lo que podía encontrarse en un medio tan cerrado como lo fue un país en plena guerra fratricida.    

V. PRODUCCIÓN LITERARIA 

1. Producción literaria de 1970 a 1974
La poesía más joven de los años setenta en El Salvador estuvo marcada por la intolerancia,  la marginación, los acosos políticos, las persecuciones. Los autores noveles de esta época, como se dijo en el capítulo anterior, tenían por referente la rebeldía, la denuncia en voces como Roque Dalton, Alfonso Kijadurías. Este influjo, más el contexto de represión extrema, de contradicciones internas en las guerrillas (caso ejemplar el asesinato de Dalton, que indignó a los jóvenes escritores)  hace que la producción de los primeros poetas de esta década tenga ciertas  características significativas.

La primera de ellas es el estilo en el que se enmarcan las producciones. Recuérdese que Dalton influye ¿Pero cuál eran las influencias que Dalton tenía? Pablo Neruda, César Vallejo como unas primeras fuentes, pero fueron las contribuciones poéticas de Ezra Poud, T.S Eliot y la antipoesía de Nicanor Parra las que nutrirían al poeta Dalton, y esas mismas fuentes, asimiladas por el poeta salvadoreña, serían las que configurarían la producción de los poetas más jóvenes de El Salvador en 1970 a 1975
.

2. La poesía conversacional  

La creación poética de este lustro en El Salvador está marcada por una poesía conversacional. La teoría dice que este tipo de poesía nace fundamentalmente en América Latina, en los años sesenta y que está influenciada en parte de la poesía de Ezra Poud y T. S. Eliot
. La influencia de estos autores norteamericanos entra a nuestro país vía Dalton.

Algunas características de la poesía conversacional son: 

· El poema relata algo como si fuera cuento

· Presencia de personajes, a veces históricos 

· Prevalece el lenguaje coloquial 

· Emplea la oralidad con fines literarios

· Puede emplear la ironía para burlarse de la cultura oficial 

· Se aleja del preciosismo y del imaginario romántico

· Ausencia en el uso de metáforas

El estilo conversacional estuvo muy de moda durante los años de 1970. En obra de Poetas como Jaime Suárez Quemain puede evidenciarse: 

“…los dictadores, señor, deambulan entre sombras

Y en horas nocturnas ingresan como acólitos en

Ceremonias donde oficiantes de negro celebran horrendos

Ritos en contra del hombre

Usted sabe, señor

Que ellos podrían

Cambiar la religión,

De indumentaria.

Opero usted los convierte

En guardianes de su estómago,

Les compra rifles

Y juegan a la guerra

Y luego usted, señor,

Usted los condecora

Y orgullosos caminan sacando

El pecho que está lleno

Por dentro de alacranes

Y usted los aplaude

Y usted los elogia

Y goza con el clima de tranquilidad,”

Como puede notarse, el modo directo en el fragmento anterior, es indudable.  Discurso directo que si bien no está relatado en forma de cuento, si prevalece la condición de “conversación” en la construcción del poema. Nótese la forma del pronombre “usted” con que la voz del poeta interpela a su interlocutor. Otro rasgo es la poco o nula utilización de metáforas. En su contraparte, la ironía y el sarcasmo están presentes al momento de referirse a los “dictadores”. Asimismo, no hay rastro del ideario romántico y de búsqueda de preciosismos. En contraparte el contenido se presenta de manera directa,   sin artilugios poéticos y donde sobre todo, prevalece lo referencial.

Otro ejemplo es el siguiente fragmento de un poema de Rigoberto Góngora, que al igual que Suárez Quemain es uno de los autores más importante de esta época.

“decía mi abuelo, antes los pájaros cantaban libremente 

y el sol alumbraba las piedras y las mariposas.

Pero de tiempo en tiempo cambiaron los vientos 

y la tierra nuestra se llenó de extraños 

que mearon en ella.

Los animales se escondieron de intrusos 

y buscaron piedras en los montes.”
 
En este fragmento es más evidente la característica que señala que un poema conversacional se escribe en forma de cuento. Al inicio del poema podemos corroborarlo. “decía mi abuelo” y el texto se desarrolla, precisamente, como un relato de lo que el abuelo del autor le comentaba acerca de cómo cambiaron las cosas. Esto, dentro del poema, es importante, pues indica la verdadera intención del texto la cual es hacer la comparación de tiempos mejores y los actuales (años setenta), igual que en el poema de Jaime Suárez Quemain, deja evidencia del mal tiempo que se vivía en esa época. 

Un ejemplo más es el siguiente fragmento de uno de los poemas de Lil Milagro Ramírez: 

“yo era mansa y pacífica

era una flor, 

pero la mansedumbre no es un muro 

que cubre la miseria.

Y vi las injusticias y ante los ojos asombrados 

estallaron las huelgas y las rebeldías

del hombre proletario.

Y en vez de absurdas lástimas, 

de hipocresías compasivas,

brotó mi indignación  

y me sentí fraternalmente unida a mis hermanos,      

y toda huelga me dolía, 

y cada grito me golpeaba 

no sólo en la cabeza o los oídos sino en el corazón.”

En este fragmento es mayor el grado de confesionalidad, que parte de la propia experiencia de la autora, quien en el texto nos relata cómo fue cambiando de pensar acerca de las luchas populares y  su acercamiento a una forma de vida distinta a la que ella solía tener. En este poema es escaso el uso de imágenes y metáforas, sin discriminar otras figuras: anáforas, hipérboles  pueden encontrarse como en el siguiente ejemplo: 

“y toda huelga me dolía, 

y cada grito me golpeaba 

no sólo en la cabeza o los oídos sino en el corazón.”

3. Temáticas

En este primer lustro, los temas que más se escribieron entre los jóvenes poetas como  Jaime Suárez Quemain, Rigoberto Góngora, Lil Milagro Ramírez y otros,  fueron la injusticia,  la represión, el despertar social, el ambiente familiar, y los vicios  sociales con altos matices de denuncia directa. pero hubo temas amorosos, la mayoría cargados con referencias al clima conflictivo de la patria. Por ejemplo este fragmento de Rigoberto Góngora: 

“Sentémonos, lloremos junto al tiempo 

las caricias, 

vaguemos en silencio con ruido susurrante 

romperá nuestras carnes 

hagamos el amor, 

olvidemos anticonceptivos 

sigamos empujando, gotitas en tu vientre,

y después mostrarás 

tú, guerrillera del parto, 

al hijo combatiente.”
   

También hubo, en menor medida, poemas de amor sin tintes ideológicos como este de Lil Milagro Ramírez:

Tú puedes ser amor  mi amor más grande 

Porque te sintetizo  en la esperanza 

si no llega el olvido…

si la semilla echa raíces en el profundo corazón, 

tú puedes ser amor mi amor más grande
 

Contrario a lo que se piensa y se ha afirmado muchas veces, sobre todo por las nuevas generaciones, la poesía salvadoreña de esta época, como cualquier otra, siempre presentó variedad de temas, pero de la misma manera uno de estos tenía que tomar ventaja. Lo malo ha sido generalizar y etiquetar el producto poético en una sola tendencia.

4. Producción literaria de 1975 a 1979

El segundo lustro de esta década lo marcan los jóvenes poetas: Miguel Huezo Mixco, Mario Noel Rodríguez, Roger Lindo, Joaquín Meza, Roberto Quezada y el joven Horacio Castellanos Moya, quien más tarde se realizaría como un notable novelista.  Desde influencias menos nacionales en el caso de todos menos de Meza, arrancan sin embargo de lo más antipoético de Dalton y, por ende, de Nicanor Parra. 

5. La antipoesía  

Si los autores del lustro anterior fueron más conversacionales en sus estructuras, los poetas de esta época, si bien no dejaron tales estructuraras, fueron más antipoéticos en los contenidos.  Según María Platas Tesende la antipoesía es la que supone el antipoema, una reacción contra la lengua de la poesía, sometida a fórmulas y recursos lejanos a la naturalidad de la lengua hablada, y contra los temas elevados que desde siempre se han considerado propios de la lírica. Se propugna , pues, el canto a lo cotidiano y el lenguaje sencillo, ajeno a los usos retóricos y cercanos a la prosa. (2007:42).

Como se dijo, los poetas más jóvenes de los años setenta, están más cerca de la antipoesía que una simple poesía conversacional con énfasis en la denuncia. Pero para que se entienda mejor ¿Existe alguna diferencia entre antipoesía y poesía conversacional? El poeta y ensayista cubano Roberto Fernández Retamar ha establecido taxativas entre la propuesta antipoética y la coloquial (denominada por él conversacional) y que se resumirían en los siguientes postulados
: 

· La antipoesía se define negativamente, mientras que la poesía conversacional lo hace positivamente. 

· La antipoesía tiende a la burla, tiende al sarcasmo, en cambio la conversacional gusta de lo grave, aunque no de lo solemne, sin excluir el humor. 

· La antipoesía se nutre del descreimiento y la conversacional se afirma en sus creencias. 

· El descreimiento da a la antipoesía un sentido demoledor y remite con frecuencia al pasado, mientras que en la poesía conversacional hay evocaciones con cierta ternura al pasado pero fundamentalmente mira al presente y al porvenir. 

· Si la antipoesía suele señalar la incongruencia de lo cotidiano, la conversacional incide en la sorpresa o el misterio de lo cotidiano.

Con respecto a la antipoesía en trabajos más recientes destaca el titulado Antipoesía e ironía: una introducción, de Salvador Galán Moreu, donde destaca de la estética antipoética la concepción de antipoesía. Para Galán Moureu un rasgo principal de la antipoesía es el diálogo intertextual que establece con otros discursos, ya sean literarios (propios o autorreferenciales, y ajenos), o bien procedentes del extra-texto histórico cultural al que se adhiere su supuesto público lector (…) el antipoema, únicamente nace cuando el lector entiende todo. El trabajo antipoético tiene por tanto el claro destino de llegar al alma del lector, si no, el antipoema se queda en perdido discurso, o al menos antipoéticamente pobre
.   

Partiendo de eso se puede pensar que un lenguaje sencillo, coloquial, lleno de humor, sátira, ironía sarcasmo; ideas, referencias conocidas con anterioridad por parte de los lectores otorgará la efectividad de la antipoesía.    

Horacio Castellanos Moya, al antologar a la mayoría de los poetas de esta época en la antología La margarita emocionante, afirma con respecto a Miguel Huezo Mixco: (…) la prostitución entra en la poesía no como denuncia, sino como vivencia. El poeta se sumerge en el burdel despojado de la repulsión del puritano, de la frialdad del investigador. A través de sus lentes vemos con pasión y sorpresa. (…) la crudeza se vuelve el único medio para llegar a la ternura auténtica. Es en otras palabras lo que nos dice Fernández Retamar “la antipoesía suele señalar la incongruencia de lo cotidiano.” Veamos un fragmento del poema al que se refiere Castellanos Moya:

“no admitamos tunantes 

en el regazo 

no queramos ganancia 

en el relajo 

todo cambia bien 

si usted no grita 

(demasiado fuerte) 

todas estas son mujeres 

no le exigen amor  

aunque lo esperen 

(vestido de hombre) 

su vida zarpan de aquí 

son atrevidas 

¿penas del corazón? 

Cómase el de ellas 

no queremos ganancias

son muy sinceras”
  

Como puede verse, lo coloquial aun persiste pero no así las referencias, nos refleja un mundo degradado, alienante, agresivo y desquiciado. No hay intención alguna de entablar una “conversación” sino como lo dice Moya: es vivencia de la realidad. 

Otro muy buen ejemplo de rastros de antipoesía de estos poetas es el siguiente fragmento del poema “El muñeco” del autor Roger Lindo:

“Me han visto de palo

heridas de incienso  en el cuello 

prejuicios 

para buenas tomas cinematográficas 

me han descocido 

puesto a asolearme en una esquina 

me han guardado 

a la hora de las conversaciones 

los adultos más miserables escogen y disponen 

me sitúan me ponen apodo 

ellos 

limpian la mesa 

me divisan inmóvil 

se ríen espantosamente 

hacen desfilar a las mujeres más obscenas

ellos 

manos de pirata”

En este segmento del poema, se puede notar el sarcasmo con que trata el tema, el humor punzante del trasfondo de ser tratado como “muñeco” Su discurso, directo como cualquier otro de tipo “conversacional” se ve a simple  el alejamiento de toda comunión con el lector. Fernández Retamar diría: “La antipoesía se nutre del descreimiento y la conversacional se afirma en sus creencias” y por qué no, también: “La antipoesía tiende a la burla, tiende al sarcasmo, en cambio la conversacional gusta de lo grave, aunque no de lo solemne, sin excluir el humor.” Puede verse en los dos fragmentos anteriores otro rasgo de antipoesía en cuestión de estructura: el corte abrupto de los versos, influyendo en el ritmo de los poemas. 
6. Temáticas 
Como se ha aclarado, a finales de los setenta, hay un cambio de tratar la denuncia. A diferencia de sus también jóvenes antecesores, los de este período se apartan de la denuncia directa como asunto poético y escogieron vías poco convencionales, la vivencia extrema de esos motivos sociales. A Los que llenaron de humores y desenfados, dejando de un lado los tintes líricos, y en otros, son más perceptible los excesos retóricos. En ellos, una clara influencia de algunas zonas de las últimas etapas de  Roque Dalton. 

Por eso sus temáticas son las mismas del lustro anterior, la diferencia es el modo la ejecución en sus escrituras. Por ejemplo, el siguiente fragmento de un poema de la autoría de Miguel Huezo Mixco de tópico romántico pero tratado con a la manera  de estos jóvenes poetas: 

“Besos 

lágrimas

dentelladas

Uno las puede distinguir

Brillan 

cuando pronuncia sus nombres

Parece mirarlos en lances encarnados  

sobre la vieja alfombra 

o en la bañera

y escapa por un momento al parque de la bella Easo

Descubro las marcas de sus amantes 

a medida que voy quitándole la ropa”

El tema de la denuncia y la reivindicación de clase también puede verse perfectamente en este fragmento del texto titulado “La gorda fresquera” de Horacio Castellanos Moya.  Pero ésta, no es directa como  abordan la temática los poetas del primer lustro de los años setenta. Castellanos Moya fiel a sus principios nos da una panorámica picaresca, irónica y desenfadad: 

“Arriba el foco 

tan 

pero tan fuerte 

y aquí 

el sobaco va empapado. 

Horchata chan o de ensalada 

pero al mío espantámele esa mosca morenasa. 

Apabullados 

bajo la arenosa calentura 

de este trópico 

y demás embotellados 

sos único oasis 

chirolón jodarria 

que desde las costillas del tugurio 

 refrescás un culito 

de nustro origen desmembrado.”

Como puede notarse en diez años hay dos maneras de escribir poesía en El Salvador. La primera que viene desde los años sesenta. La conversacional, la utópica; y por otra parte esta la antipoética o vivencial para Horacio Castellanos Moya, la que va en contra de la utopía  y se enfrenta al misticismo social y revolucionario. Con estilos similares, directas las dos formas, tratan distinto los mismos contextos y las mismas situaciones.   

7. Producción literaria de 1980 a 1984

La poesía más joven producida  en El Salvador en los años ochenta se ve marcada por el conflicto armado. Es período de la guerra declarada entre la fuerza del ejército gubernamental y la guerrilla, que en los años setenta se había ido conformando en distintos grupos a nivel nacional. Los escritores y poetas mayores aún continúan su labor literaria. Algunos desde el exilio y otros desde acá. Manlio Argueta, Matilde Elena López, pueden citarse como ejemplos de esos dos casos. Entre tanto los operativos de hostigamiento de la fuerza guerrillera y las respuestas militares eran el escenario donde la nueva generación de jóvenes emergía. Autores como Vidal Garay, Jorge Vargas Méndez, Enrique Ríos y  Herberth Vaquerano, por citar los más destacados, son los primeros de esta década en aparecer. 

La influencia de la poesía roquena para este lustro sigue vigente, como ya se ha dicho en el capitulo anterior. Es más, es la que predomina a nivel de autores salvadoreños. Cabe mencionar que para esta década los primeros poetas no supieron o no entendieron la labor de los autores de la generación anterior (1976-1979), es más, puede notarse ese fenómeno en los autores que cronológicamente no pertenecerían a este grupo, pero que literariamente aparecieron publicando sus libros por estas fechas. Los casos de  Rafael Lara Valle, Darío Villalta Baldovinos. Puede notarse a manera de ejemplo el siguiente fragmento de Vidal Garay:

“Este día se levanta sin agua potable 

sin energía eléctrica 

sin buenas noticias 

se levantó con rencores y miserias 

por eso, sólo por eso 

me desayuno un té de manzanilla 

y desde la ciudad 

estructuro un poema con su respectiva libertad”

Como puede notarse, lo conversacional es exacerbado. Lo referencial, demasiado llano.  Vuelve la denuncia en un estado primario y aunque se percibe la ironía, es una ironía sin efecto, mal ejecutada. No hay una vivencia o un mejor tratamiento de la realidad. Esta expresión del primer lustro de la década de los ochenta está más cerca de las primeras de los años setenta. Lo novedoso en el fragmento es el evidente retorno de los ritmos en la construcción de los versos. 

Debido al principio de la guerra, los autores jóvenes no pudieron darse a conocer ampliamente como lo hubieran querido. Muchas pudieron ser las razones de tal fenómeno: El país se ambientaba a la nueva forma de vida que sería el conflicto durante los próximos diez años, las organizaciones se fortalecían con la entrada de nuevos militantes, las acciones violentas aumentaban a diario. 

Ya para el segundo lustro de la década de los años ochenta, sería prolífica la promoción de jóvenes escritores. Debido, a lo mejor, a que las bases del conflicto se habían asentado, las organizaciones fortalecidas y los bandos marcados abiertamente. Del mismo modo había crecido el ideario revolucionario por la victoria sandinista en Nicaragua en 1979.

8. Producción literaria de 1985 a 1989

De 1985 a 1989 autores como Edgar Iván Hernández,
 Otoniel Guevara, Wilfredo Peña, Amílcar Colocho
, Jorge Vargas Méndez, Arquímedes Cruz, Javier Alas, David Morales y otros forman un sólido grupo de autores que se fueron dando a conocer al ganar justas literarias, publicaciones en periódicos, presentaciones en las plazas, pero sobre todo por ser autores comprometidos con la causa del pueblo, y que su obra trataba de representar el más alto de los honores literarios, según la escuela comprometida: servir a la causa de los más pobres y golpeados por los abusos de los ricos. Este tropel de poetas es considerado el núcleo de la llamada “Generación de la Guerra” aunque autores como Javier Alas niegan de ese título dado a su grupo. Sin embargo, es con ese apelativo que han pasado a ser identificados por comentaristas literarios extranjeros y nacionales.          

9. La poesía social 

Nace en España entre 1950 y 1960 y es caracterizado por las condiciones políticas y la reivindicación de la paz,  cuando las cicatrices de la Guerra Civil Española (1936-1939) no se han cerrado. A resultas de aquel conflicto se instaura en ese país una dictadura (1939-1977) regida por el general Francisco Franco hasta su muerte en 1975. El franquismo se traduce en una fuerte represión sobre los vencidos en su primera década, así como un régimen aislado y replegado sobre sí mismo, ya que los aliados de Franco durante la guerra, Adolfo Hitler y Benito Mussolini, fueron los derrotados en la II Guerra Mundial. Pero en la década siguiente se producirá una cierta apertura, por el acercamiento de los Estados Unidos de América dada la importancia estratégica de España. Así, tras el periodo conocido como los años perdidos (1939-1954) vendrá el fin de la autarquía, el aperturismo y el desarrollo económico. La poesía social convive con una Ley de prensa muy restrictiva, redactada en 1938 y vigente hasta 1966, ley que permite la censura previa. Todo lo escrito ha de pasar por un censor antes de su publicación. Las reivindicaciones de libertad de los integrantes del movimiento habrán de pasar por la mesa de los funcionarios del régimen, que no dudarán en mutilar o condenar a la no publicación las obras no afectas al régimen.

Similares condiciones vive El Salvador de 1980. La poesía social no es producto único para los poetas de 1985-1989, ya desde 1956 con el Círculo Literario Universitario se había puesto en vigencia, incluso con la generación del 44. Pero es con el grupo de la década de los ochenta que vuelve a instaurarse después de la poesía conversacional y el intento antipoético de los últimos años de la década anterior.  

9.1 Las características de esta poesía  

· Uso del verso libre
· Se plantean problemas que afectan al hombre.
· Búsqueda de la voz colectiva en vez de la voz individual. 

· Suele utilizarse como método de denuncia, testimonio o protesta.
Poetas salvadoreños como Amílcar Colocho, Wilfredo Peña, Otoniel Guevara, Arquímides Cruz son los que estuvieron más cerca de este tipo de poesía que denunciaba las situaciones injustas de la vida contemporánea. Eran poetas en defensa de los derechos humanos que siguieron el canon de olvidarse de uno mismo, comprometerse con el mundo y tomar partido ante los problemas que sus congéneres sufrían. Todo eso desde un ideal que intentaron sustentar en su trabajo literario.

Sobre su efectividad, es un tanto problemático, dado que son muchos los puntos de opinión con respecto a la procedencia y características del material. Por un lado, se le ha venido consignado un valor puramente  sentimental, al referirse a ellos como testimonios de una lucha, testimonio de un pueblo y sus más valientes hombres y mujeres o la experiencia viva de los individuos que la padecieron, y por consiguiente se tiende a tener y mantener esa función de memoria en las nuevas generaciones;  por otro lado, están los comentarios que toman una tendencia hacia desestimar  toda aquella producción de poesía testimonial y de compromiso  otorgándole viñetas de baja calidad; y sobre todo de una desmesurada carga ideológica, mucha veces superando a la literaria. 

Los poetas Javier Alas, David Morales y Álvaro Darío Lara pertenecen a este grupo de (1986-1989) pero su obra dista mucho de sus compañeros. Su voz es lírica, a veces hermética y otras ocasiones ni siquiera tocaron temas de la guerra. Esta divergencia la explica el poeta Alas, diciendo:  “la guerra polarizó también a los escritores. (…) El provincianismo por un lado, la polarización social por otro arbitraron las polémicas más singulares. (…) durante la guerra, los grupos literarios procuraron mantener viva la llama de la literatura, aunque en aquella se quemaran sus mejores escritos. (…) una lectura politizada del entorno los lleva a escribir y difundir textos consecuentes con el momento histórico. Segmentan la concepción de “lo real” a la contienda como única realidad susceptible de escritura. (..) muchos pasaron como poetas las aduanas ideológicas, esgrimiendo simplemente un discurso “comprometido”     
A continuación, unos fragmentos de las dos tendencias  para hacer más clara la presencia de este fenómeno: 

“No les bastó el sudor de los obreros

no les bastó el llanto de las madres 

querían inundar tus orejas con viudas

querían asfixiarte con cadáveres

Te soñaban “Museo Nacional del Genocidio” 

“Espejo del Horror”

“Lámpara de Sumisión” te soñaban  

Y vos siempre vecino de los miserables

anunciando el mar con tu sombrero de ninfas 

hermano  del invierno y de su furia 

fuiste fluyendo  hasta todos los puertos del mundo 

llevando en tus bolsillos 

todo el humus amor de nuestros errantes cadáveres”
 
En este fragmento de uno de los poemas de Otoniel Guevara, escrito en verso libre, la personificación que le otorga al río “Acelhuate”, nos permite ver a través de ese río, los sentimientos del poeta y su modo de pensar acerca de lo que relata. El nivel connotativo es alto, el uso de imágenes embellecen el texto. La denuncia es clara, más nunca directa o burda.

En esta muestra vemos el lado intimista de este grupo:

“Porque vestida de mar eras más desnuda 

yo te amaba por sobre todas las cosas 

abofeteado en cada poro por la sal 

en la arena castigada

Dando puntapié a las aletas del agua 

desnudo junto a las extrañas bestias de bruma 

caminaba silbando por el crepúsculo 

dejándote hondamente amada entre la espuma 

con la suciedad de mis labios dispersa en tus poros”
 
En este fragmento del poema de Javier Alas, nos encontramos con un contenido puramente lírica, donde el poeta se dirige a su amada. Su fuerza emotiva y la combinación de imágenes y de un lenguaje preciso propician la comunión entre el interior de su autor y la intimidad del lector.  

Otro fragmento parecido al anterior es el siguiente: 

“He llegado otra vez a la casa sola, 

el hogar de tu muerte. 

He cavado en el silencio 

como presintiendo un corazón.

He llorado tres veces antes de caerme.

La noche se rompió aquí dentro con las manos.

Las ventanas, agujeros horrendos del dolor,”
 
Aquí, el autor, David Morales, usa el verso libre, pero no hay denuncia o afanes de llegar a un colectivo. Todo lo contrario: parte de sí, para llegar a sí mismo. Lo lírico invade todo el poema, que se ve montado en un ambiente lúgubre, de tristeza y profundo luto.

Para terminar, otro ejemplo parecido al del poeta Otoniel Guevara: 

“Los amantes de la democracia 

Se acuestan con ella en 

América Latina”
 

El anterior poema no es de Roque Dalton, pero sorprende su gran similitud, no sólo en lo breve sino en lo sarcástico. Su autor, Amílcar Colocho. Demuestra que las distancias temporales no parecía existir en su generación y la del poeta Dalton. Además. Muestra el espíritu rebelde y desenfadado. Sin mencionar la clara denuncia y señalización hecha a su contexto, no sólo salvadoreño sino latinoamericano.  

10. Temáticas
Con relación a las temáticas de estos autores, se logró hacer más visible la pugna que hace una década atrás no estaba del todo marcada. En esta década, mientras algunos poetas siguieron al pie de la letra los cánones revolucionarios e idearios de la poética  socialista,  hubo también la búsqueda de otros temas e inquietudes artísticas más intimistas. Claro, uno de esos dos fenómenos tenía que ser la más preponderarte, y dadas las circunstancias del conflicto la guerra salió sobradamente favorecida. Un ejemplo de eso el siguiente fragmento del poema “Apología de la guerra” del poeta Wilfredo Peña, miembro de este grupo de poetas de los años ochenta. 

“La guerra es un peregrinaje de angustias 

la solución de la ecuación de la pobreza,

es la renuncia temporal de la alegría.

La guerra es la imperfecta constelación de la locura 

y la esperanza del descalzo. 

La guerra es un aciago trajinar 

por un reino de congojas, 

es caminar sobre rescoldos insepultos.

La guerra son setenta mil heridas envenenadas eternamente abiertas,

un testamento injustamente heredado, 

es la epopeya de una cólera.

La guerra es necesaria, como el pan; 

es un temblor de estrella vespertina, 

la actualidad de una lágrima”
 

También en este período la poesía joven reivindica a figuras históricas que la cultura oficial no contempla como hombres “ilustres”. El siguiente fragmento tomado de uno de los poemas del poeta Edgar Iván Hernández, es muestra de esta actitud. 

“ANASTASIO AQUINO

Pronuncio tu nombre 

y aún tus ojos suenan 

a machete 

y libertad 

Pronuncio tu nombre 

hombre bravo hombre humilde 

hombre hermano 

porque desde tu sangre 

somos ríos 

que fecundan la tierra”
    

Aquí, el poeta está haciendo clara referencia a la figura del indio Anastasio Aquino. En el fragmento se evidencia la admiración y el acercamiento personal que el poeta tiene con Aquino. Esta referencia y trato “ceremonioso” y de hermandad, no es arbitrariedad del autor. Esto puede explicarse así: fue el poeta Dalton, admirado por esta nueva generación, quien llamó Padre de la patria a Aquino, poniéndolo como uno de los nuevos valores desde su visión de patria. Esta visión fue tomada por los jóvenes de los ochenta quienes la adoptaron y a la que fueron fieles. Tal y como lo deja ver el fragmento del texto del autor Edgar Iván Hernández.    

Durante los años posteriores al conflicto armado se ha afirmado que todo producto poético producido en este período estuvo enfocado exclusivamente al tema de la guerra, mas debe entenderse que el hombre se llena de todo lo que le rodea, pero también de todo lo que lo forma, en el sentido que tendrá otras preocupaciones, otros temas de interés para su exploración, comprensión y expresión. La poesía de los años ochenta está llena de muchos matices, el más abundante la de la denuncia de las injusticias. Puede pensarse en un acercamiento con los poetas de principios de los años setenta, pero una de las diferencias más significativas con estos, es que los autores de a mediados de los ochenta hacen uso de imágenes más evidente. Aunque también caracterizados por una poesía directa muchas veces, donde abundan las referencias espacio-temporales, la obra de estos gira en torno a las ideas revolucionarias como improntas románticas. Ideales como la justicia, la unión, el amor fraternal y sentimental están presentes. Lo descarnado en el discurso, en ocasiones descuida la forma, pero en general nos muestra una serie diversa de temas, por el contrario de lo que se podría pensar no es una poesía bélica, es una obra llena de humor, esperanza,  llena de sufrimiento, eso sí,  dista mucho de algo cruento como una guerra intestina de una nación.      

11. Difusión de la poesía en el periodo 1970 a 1989
Como se ha dicho antes, el contexto de represión y guerra, en las décadas de los setenta y ochenta, respectivamente, afectaron mucho la difusión de la poesía de los poetas más jóvenes de esos periodos.  En una entrevista Alfonso Kijadurías, en la revista Cultura número 82, expone que en la década de los sesenta aún existía la posibilidad de la apertura editorial, Kijadurías dice: Durante esos años, los periódicos salvadoreños gozaban de gran apertura. Los suplementos literarios de los principales periódicos como el Diario de Hoy, La Prensa Gráfica y Diario latino, eran espacios abiertos a los poetas jóvenes. La contraseña era la calidad, el buen tono poético. Los encargados de esas páginas eran escritores acuciosos y entusiastas (…) En ese mismo orden, revistas como La Universidad, Vida Universitaria y Cultura dieron fe por la poesía.
   

Pasada esa década algo cambió con la dinámica que describe el poeta Kijadurías. La represión en las calles, en los medios también repercutió en la libre difusión del producto poético joven. Horacio Castellanos Moya en el prólogo  La margarita emocionante (1979) dibuja el panorama desalentador de los años setenta en cuanto al apoyo en la edición y difusión del material poético de él y sus congéneres: De 1972 a 1978 se vive un período oscuro para el movimiento cultural. Los jóvenes nos encontramos con un medio cerrado. Las publicaciones han desaparecido. Las editoriales del Estado y de las universidades se dedican solamente a reeditar obras y a publicarle a uno que otro poeta que responda a los intereses de la burguesía
.

Pero es el mismo Castellanos Moya quien describe la salida que optaron los jóvenes para contrarrestar los efectos de tal adversa situación: Sin embargo, a partir de 1976 se abre otra alternativa de publicación. Me refiero a las revistas independientes. Elaboradas con materiales modestos, y muy cercanas al trabajo artesanal
. 

Este autor menciona dos revistas de ese tipo muy importantes para ese período: El Papo     –cosa poética– y La Pasarraya. La primera alcanzó los ocho números y la segunda dos. En El Papo –cosa poética– participaron Roger Lindo, Miguel Huezo Mixco, Horacio Castellanos Moya y Mario Noel Rodríguez
    

En cambio, en torno a La Pasarraya se reunieron en calidad de gestores: Roberto Quezada, Joaquín Meza, Raúl Fernández, David Méndez
. Ambas publicaciones se habían extinguido para el año 1978. 

Hubo páginas literarias en los distintos periódicos, pero fueron estos esfuerzos los más atrayentes debido a que nacieron del propio trabajo de jóvenes autores que no se dieron por vencidos ante el silencio impuesto que les tocó vivir.

En la década de los ochenta hay esfuerzos menores como el boletín “Siete y cinco” donde publicaban poetas de grupos como Xibalbá. Pero lo que se puso de moda en este período fue la producción de plaquetas. El poeta Otoniel Guevara es de los que más difusión tuvo en este formato. Con publicaciones tempranas como El Solar (Plaqueta, 1986) y el Violento Hormiguero (Plaqueta, 1988). Y entrada la década de los años noventa publicó en ese mismo formato, Lo que ando (1992).

Es de resaltar la importancia que tuvieron las revistas artesanales, las publicaciones independientes, pues posibilitaron no sólo la continuidad de la poesía salvadoreña  sino también significaron una muestra de ese arrojo que caracterizó a la juventud de ese entonces. Ellos, ante la adversidad, siempre buscaron maneras para ser escuchados, o este caso leídos. Es de mencionar que este tipo de tradición se mantiene en la actualidad y es válida en un medio si no opresivo y cerrado, pero que aún no alcanza a cubrir la demanda de producción literaria. Opciones como La Cabuda cartonera o Editorial Equizzero han sido medios para que los poetas jóvenes en la actualidad puedan dar a conocer su trabajo.        

VI. TALLERES LITERARIOS 

1. Talleres y colectivos literarios en la década de 1970 

Pese al ambiente hostil, los poetas de esta época continuaron con la tradición de agruparse en talleres y colectivos literarios, así como los poetas de los años treinta, cuarenta, cincuenta y sesenta. Los talleres que se crearon durante el periodo de preguerra en El Salvador fueron:

 Taller literario Francisco Díaz, Grupo literario La Cebolla Púrpura y Grupo Literario Juez  y Parte. 

2. Taller literario Francisco Díaz
Surge a raíz de la dispersión de la Asociación de Escritores Salvadoreños (AES).  El Taller Literario Francisco Díaz se fundó en 1973. Estaba formado por los siguientes poetas: Rafael Gochez Sosa, Jorge Campos, Heriberto Montano, Tirso Canales, Julio Iraheta Santos, Gloria Marina Fernández, Francisco Saldaña Contreras, Miguel Ángel Azucena, Miriam Kury y Ernesto Mariona. De estos los más jóvenes eran Mariona y Montano.

Este grupo se reunía en las instalaciones de Liceo Tecleño, propiedad de Rafael Góchez Sosa. Tomaron su nombre de uno de los primeros poetas registrados en la historiografía de la poesía salvadoreña: Francisco Díaz, nacido en 1812 y muerto en batalla en 1845. 

El taller desapareció en 1986 tras la muerte de Rafael Gochez Sosa, miembro fundador y su más grande orquestador.        

3. Grupo Literario La Cebolla Púrpura 

Este colectivo surge a inicios de la década de los setenta en torno a la página literaria del mismo nombre. Conformado por poetas que veían al mundo como una perpetua cruzada y combatían  la injusticia social con la poesía y la narrativa. Su principio básico era promover los valores literarios. Por otra parte, pretendían llevar un mensaje de solidaridad y apoyo a los trabajadores salvadoreños, asociados en sindicatos, donde se reunían para leer su poesía. Algunos de esos escritores fueron al exilio, otros, asesinados. Actualmente hay un sólo sobreviviente de los miembros fundadores, el escritor David Hernández, actual director de la Editorial Universitaria (UES).  

Los escritores de este colectivo fueron Jaime Suárez Quemain, David Hernández, Francisco Rivera, Rigoberto Góngora, Gilberto Santana, Mayamérica Cortez y otros.

Dado que la mayoría son jóvenes (nacidos entre 1950 y 1955) sobresalen los matices contestatarios y la rebeldía contra las disposiciones del Estado. Esto es una marca que los diferencia del Taller Literario Francisco Díaz, más conservador y pretendía una veta más academicista, sin dejar un lado los temas políticos y las vías que procuraran la democracia en el país. Sin embargo, en la cebolla Purpura prevalecía lo beligerante, lo frontal y el choque ante la autoridad. Después del secuestro y posterior asesinato de Jaime Suárez Quemain, actividad de este grupo fue de más a menos, hasta que con la salida de David Hernández del país, se puso fin a dicho colectivo.              

4. Grupo Literario Juez y Parte

Grupo Literario Juez  y Parte. Surgió en la Facultad de Derecho de la Universidad de El Salvador en 1974.  Publicaba un boletín del mismo nombre y estaba formado por José Antonio Hernández, Pedro Cumas, William Armijo, entre otros. Como la mayoría de pequeños colectivos universitarios, su actividad derivaba en una labor más cerca de la actividad política que literaria.       

5. Talleres y colectivos literarios en la década de 1980 
En los años ochenta siguió la dinámica de los talleres, grupos y asociaciones de escritores. Como este trabajo se centra en los poetas jóvenes de las épocas establecidas, se hace referencia sobretodo a los talleres y colectivos, y no a las asociaciones que en su mayoría estaban formadas por poetas y escritores mayores. 

6. Taller de Letras Atisba

El primer colectivo de los años ochenta es el Taller de Letras Atisba, fundado en la Universidad Francisco Gavidia, en 1983 y activo hasta 1986. Al colectivo lo forman: Vidal Garay, Enrique Ríos, Jorge Vargas Méndez, Maynor Galeas, Bernardo Mejía, Rafael Herrera  y Herberth Vaquerano. Asesorado por  la recordada Matilde Elena López.  Este taller publicaba un tríptico que fungía como su órgano de difusión  y  circuló hasta 1986.     

7. Grupo Literario Cinconegritos 

Se fundó en el año 1984 y su trabajo lo desarrollaban en las aulas universitarias y círculos culturales. Estaba a cargo del poeta Salvador Juárez. Sus miembros fueron Joaquín Meza, Julio Henríquez, Miguel Ángel Chichilla, Rafael Mendoza, Armando Solís y Alfonso Velis.   
Algo para destacar de este colectivo es el hecho de ser el primero en haber abierto un espacio de expresión literaria en un ambiente represivo y carente de espacios democráticos, a través de su página literaria  publicada los sábados en el diario El Mundo. Según el poeta Jorge Vargas Méndez, este colectivo estimuló y motivó a grupos posteriores como el taller Literario Xibalbá.  Cinconegritos despareció en 1987
.  
8. Taller Literario Xibalbá 

Este colectivo aglutinó a varios poetas jóvenes de la época. Se constituyó bajo la sombra de la asociación de Estudiantes de Letras de la Universidad de El Salvador. Algunos poetas que lo conformaron fueron David Morales, Javier Alas, Álvaro Darío Lara, Jorge Vargas Méndez, Otoniel Guevara, Amílcar Colocho, Carlos Paz Manzano, Antonio Casquín, Nimia Romero entre otros. Xibalbá se consolida en 1985 y ya para 1986 publicaba un boletín del mismo nombre donde publicaban las creaciones literarias de algunos de sus miembros. 

Este taller se separa del departamento de Letras y sigue su actividad cultural de una manera “independiente”. Debido a la cantidad de miembros el taller poco a poco comienzan los problemas, las discusiones y las inevitables salidas de algunos poetas.

Según Otoniel Guevara para diciembre de 1991 es cuando el Taller Xibalbá termina como tal
. 

9. Círculo Literario Patriaexacta 

Según Jorge Vargas Méndez, se formó en el seno del Departamento de Letras de la Universidad de El Salvador a finales de 1986 y a raíz de la escisión de varios integrantes de Xibalbá.  Este círculo estaba integrado por Carlos Roberto Paz Manzano, Eduardo Arturo Romero, Blanca Mirna Benavides, Eduardo Carranza, Mauricio Alfredo Paz manzano, Manuel Antonio de la Cruz, Luis Antonio Chávez, Orlando Jiménez, Vladimir Orellana Cárcamo y Roberto Gutiérrez Ayala.

Según Carlos Roberto Paz Manzano, los objetivos como grupo tenían eran
:

· Proyectar una literatura que abordara problemas sociales del país.

· Rescatar los valores literarios que habían caído en descuido 

· Mantener un intercambio no solamente literario sino de hermandad con otros grupos literarios.         

Sus integrantes cultivaron géneros diversos: cuento, novela, ensayo, poesía. Vargas Méndez, al reseñar este colectivo en su Literatura Salvadoreña 1960-2000, (2008) anota: (…) con el paso del tiempo la mayoría de sus miembros, al parecer, se dedicó a la actividad académica tanto dentro de la UES como en otros centros educativos. Sin embargo actualmente quien ha descollado es el poeta y académico Carlos Paz Manzano, quien en 2011 se agenció el Premio Único de poesía en los Juegos Florales de Ahuachapán y obtuvo Premio Único en la rama de cuento en el certamen hispanoamericano de Quetzaltenango, Guatemala.  

Los talleres, colectivos y círculos literarios en estas dos décadas están marcado muy profundamente con la vena ideológica. Tal y como lo dice Otoniel Guevara al referirse al taller Xibalbá: A pesar de ser el taller un proyecto de contenido  político
 (…). Resulta clave eso de “proyecto político” y es que la mayoría del tiempo, un taller literario derivaba una organización político o viceversa. Pero siempre el factor político social era la vena más visible.  Algo contrario sucede actualmente en los talleres de poesía de los más jóvenes,  ahora se hace hincapié a lo puramente literario y no así a lo político, que ha pasado a un segundo o tercer plano.           

VII. LA ESTÉTICA EXTREMA

Uno de los planteamientos más llamativos que nace en El Salvador  a raíz de las rupturas estéticas y hechos sociales que atañen en los conflictos vividos en el país es sin duda el de “la estética extrema”. Este es un planteamiento formulado por Miguel Huezo Mixco. El autor la limita temporalmente entre 1950 y 1990. Esta “estética” está constituida por  dos momentos, según Huezo Mixco, el primero, más vigoroso y fluido, comenzó a perfilarse a la mitad del siglo XX y tuvo en Roque Dalton a su exponente más caracterizado. El segundo momento de la estética extrema, comienza a partir de 1975 y fue una corriente en reflujo, en cierto grado decadente: la declinación o etapa decadente
. 

Básicamente el autor maneja el concepto de “estética extrema” como el conjunto de tesis explicitas o no, intuitivas o conceptuales, que sustentaron la creación de un conjunto de obras literarias y de arte que se produjeron en condiciones extremas
. Condiciones que surgen en el tiempo de la Generación Comprometida hasta las expresiones de fin de guerra (1992).  Lo que se puede entender de esta afirmación es que esta estética no surge de una normativa, sino más bien de una necesidad, ya que se basaba en la experiencia personal e histórica de los autores, quienes en condiciones extremas producían cierto tipo de literatura que iba más allá de la conocida en cuanto a forma y contenido.

En cuanto a la forma de estas producciones, Huezo Mixco afirma: “es extrema igualmente, porque fue una ruptura con las precedentes formas poéticas, literarias y lingüísticas. Por eso el uso desmedido del verso libre, lo prosaico, lo antipoético, lo conversacional en las obras de los autores “extremos
.

Puede decirse que la estética extrema es la condensación de cierto tipo de búsquedas y hallazgos que se producen dentro o fuera de la guerra (búsquedas para los males sociales, hallazgos de índole poéticos-creativos) La expresión de una sensibilidad más o menos generalizada, no necesariamente pensada por los autores ni orquestada en colectivo. Ante esto, su mismo creador señala: no tuvo centro, es excéntrica, ni siquiera un nombre, es para muchos la tentativa de darle una significación social al arte. Pero para otros también es el rompimiento  con el “buen gusto”. Es el uso del lenguaje del panfleto de los activistas sociales, pero también del “caliche” de la calle. Es la de una terca defensa de los derechos humanos. Es la exaltación de la actividad proscrita. De la sexualidad, inclusive. Pero, encima de todo, es una tremenda expresión de libertad en medio de la coerción de un sistema, una sociedad y una moral detestables.

Como puede notarse el alcance de esta estética abarca muchos más campos que el de la literatura.  Miguel Huezo Mixco encuentra en su estética la manera de explicar el fenómeno social desde la producción literaria y poética, donde las rupturas, la rebeldía, lo antipoético, lo conversacional y el exteriorismo fueron de las herramientas principales para ejercer y ejecutar la estética extrema. 

Además de las características formales ya mencionadas,  las particulares del producto hecho dentro de  la estética extrema llevan las siguientes marcas:

· La poesía y la narrativa privilegian al tema político sobre otros. 

· La militancia política es llevada al extremo 
· La creación artística se radicaliza         

La estética extrema es el sentir y el actuar de los artistas y escritores de la época más conflictiva del siglo XX en El Salvador, no sólo como un testimonio sino como un periodo fértil para aunar esfuerzos artísticos y lucha popular.  Si bien es cierto que en literatura no se pueden alcanzar las revoluciones esperadas, siempre son importantes las rupturas que son en síntesis una revolución en pequeño. La estética extrema es sobre todo una ruptura en la forma de ver y hacer la literatura, partiendo de la experiencia y el acumulado de juicios muy personales de los autores.  

La estética extrema, si bien fue política en muchas de las ocasiones, no fue partidista del todo. Toda la obra producida nacía primero de la necesidad, de la experiencia directa del poeta con su entorno. De ahí la variedad de temáticas y formas. Esto la pone muy lejos de los fines seculares con que se reproducía y daba a conocer. A futuro dio  lugar a que la obra de estos poetas se generalizara bajo un criterio peyorativo encasillándolos en una mera “poesía de guerra” o peor de los casos en “el panfleto”.            
Las características de la Estética Extrema se reflejan en las siguientes muestras. En ellas es notoria la experiencia no sólo del conflicto, sino de los tópicos familiares, de la solidaridad con el campesino. Se puede percibir distintos tonos como la ironía y el desencanto, evocativos, amatorios, descarnados.   Se evidencia también la referencia a los problemas y al compromiso, a la historia en sí de El Salvador.  La estética como vivencia  se percibe en las muestras. Dentro del aspecto formal prevalece el verso libre, a veces con los ritmos trastocados, otras veces mantenido. Prevalece lo antipoético y lo conversacional, manifestados en un lenguaje referencial y en otras ocasiones el “caliche” que hacía mención Huezo Mixco. 

“El vecino prueba su arma mientras canto 

en la calle me saluda y me sonríe 

sabe que sé que violó una mujer  

su injusticia es mi problema  

y mi justicia es el suyo”
.

Otoniel Guevara

“En mi país hubo una guerra donde parieron los fusiles 

su huevo de sombra 

y los aviones de mil novecientos cuarenta 

pasaron secando la leche de las cabras 

todo fue mayúsculo y los pequeños gestos se volvieron dorados 

en mi país hubo una guerra 

con generales y campos de batalla 

con héroes y antihéroes 

con sangre 

y despedidas llorosas a la puerta de las habitaciones  

con asalto a balloneta calada 

y ametrallamiento de niños y mujeres”
 

José maría Cuellar

“Qué chillidos de varón hijo y por la bocha echás una atarraya bolsona de estrellas.

¡Todo te ensalivás!

Quizá llorás por el ruido de los helicópteros que están va de pasar y pasar.

No temas hijo, los animales andan hambrientos.

Patricia te pone la chiche y te callás arrimado a tu mamá.

Qué chillidos!

Bien despertás a los muertos del panteón de Tonaca cuando estás con hambre,

Se te corre la Sihuanaba.

En ese brazo hay un chorro de brujería, está bañado con cogollos de quina,

con hojas de ruda y flor del Lempa,

con práctica revolucionaria y objetivos socialistas.

Este brazo es brujo, más que brujo, es el brazo izquierdo que sostendrá

el llanto de tus hijos, hijo.

Que chillido hijo, hermoso llanto, como escuchar el llanto del nuevo sistema”

Mauricio Vallejo

“Nuestra historia 

es un promontorio de pájaros sin alas 

un río de gritos enterrados 

un monumento de lágrimas que se multiplica 

un ente miserable con la incertidumbre en los ojos 

fustigado 

y condenado a callar”
 

Carlos Roberto Paz Manzano

“Este inmenso árbol 

no servirá jamás para madera. 

La sierra  se romperá los dientes 

en la armadura de este roble 

que ha guardado sin sangrar 

dentro del pecho 

los restos de la metralla”
 

Miguel Huezo Mixco

“A mí me van a matar. 
¿Cuándo? No sé... 

Lo que sí tengo claro es que moriré así, 
asesinada por el enemigo. 

Como quiero seguir luchando, 
siempre estaré luchando para morir así. 
Como quiero morir junto al pueblo, nunca me separaré de él. 
Como es nuestro grito el que llegará, deberé gritarlo siempre. 
Como el futuro y la historia están con nosotros, 
jamás me desviaré del camino”

Delfina Góchez Fernández

“Desde las riberas a tus entrañas de río 

cupo la muerte en cada gota teñida. 

–Los homicidas se saludaron desde sus fronteras, 

mientras caían desgajados los hermanos silvestres 

que escapaban del acecho, del odio encarnizado, 

de la afrenta ordenada desde la silla de turno–.”

Amílcar Colocho

“No es tu rostro… 

es tu mirada fatigada,

son tus manos, 

son tus pies.

Caminante emborrachado de ternura 

de dureza, 

de guerra, 

de paz.

Siempre anhelante tu pan 

riegas cada mañana la esperanza,

fortaleces tu camino.

La tierra implora tu ayuda campesino, 

porque abonas con sudor su destino.”
     

Claudia María Jovel

“Queridos 

desafortunados 

idealistas 

uno quisiera llorar 

matar algún cristal sagrado 

ir a lo vitrales y quedarse 

solo 

inventar un opio de la hora 

que sirva para reírse de uno mismo.”

Roger Lindo

“Puesiesque esta era una vez un pueta 

de aquí del país 

que no era ni bello ni malo como Satanás 

(como él soñaba que era) 

sino mero feyito y pechito y retebuena gente 

que a puras cachas hacía el tiempo para escribir 

entre sus estudios de Teneduría de Libros 

y su trabajo en los Juzgados”
 

                                              Roque Dalton
VIII. CONCLUSIÓN
La poesía salvadoreña del período de preguerra y guerra aún carece de estudios que profundicen para valorar las obras que se produjeron en dichas épocas, alejados, eso sí,  de una perspectiva meramente contextual; es decir, partiendo de hechos sociales para explicar fenómenos literarios. El presente trabajo se acerca a dichos fenómenos literarios, tomando un marco de referencia (contexto) y la producción poética de los dos momentos históricos ya planteados.  En otras palabras, sin subestimar el contexto, se ha buscado trabajar la obra poética para un estudio más específico. 

La falta de estos estudios centrados concretamente en la poesía de los periodos de preguerra y guerra han forjado una especia de pensamiento común en la mayoría de las personas. Esta idea generalizada sostiene que toda poesía producida y difundida en este momento histórico tiene ciertas características monolíticas e invariables, como estar enfocada sólo en el tema de la guerra, ser panfletaria y estar circunscrita en estilo ya definido que vendría siendo dicho en palabras llanas: “toda poesía de guerra es una imitación del estilo de Roque Dalton, que todo los escritores de los setenta y ochenta, en El Salvador, escribían por la gran influencia de Dalton.  

No obstante,  a lo largo de este ensayo se ha logrado evidenciar que  la realidad es otra según las producciones mismas. No es cierto que la única influencia era Roque Dalton, había otros autores salvadoreños dejando huella: Alfonso Kijadurías, José Roberto Cea, Salarrué y algunos clásicos salvadoreños: Francisco Gavidia, Claudia Lars, y Hugo Lindo. Es más, contrario a lo que podría creerse, hubo influencia de autores extranjeros, latinoamericanos y europeos. 

Este trabajo también constata la existencia de ciertas características y particularidades de movimientos más amplios como la antipoesía, poesía conversacional, rechazando rotundamente la idea de que esta poesía de preguerra y guerra es una imitación trivial de la poesía social española. Otra concepción que queda totalmente rechazada es la de la temática de guerra. Si bien, hubo textos con esa marca, también se produjeron poemas de otra índole: el amor, la familia, la existencia, el humor, la locura y la muerte. Así pues, la obra que se escribió en esta época era tan variada como lo es en la actualidad.

También en esta conclusión puede ponerse en relieve la validación de esta forma de escritura bajo el aparataje cultural que es la llamada Estética Extrema, la cual no es una justificación a todo lo que se produjo en términos poéticos en estos momentos de la historia de El Salvador, sino un acercamiento a lo más profundo de los impulsos. Más allá de las teorías y esquemas es la expresión generalizada de toda una generación, materializada en el trabajo literario que se enfrenta de una u otra manera a la realidad de un momento histórico. Y que es extrema, como extrema el ambiente de su creación, difusión y el contexto personal y colectivo del autor. 

Si bien la poesía de compromiso fue la que dominó durante esta época, con el paso del tiempo, llegaron a tipificarse todas las fuentes donde brotaba la inspiración y motivos, encasillándolos, como ya se dijo, en una sola vertiente y  reduciendo muchas veces esas nociones de ruptura y rebeldía estética de los poetas jóvenes, a niveles de tonterías y acciones sin conciencia. Sin embargo esto puede desmentirse, comprobando el grado de falsedad y desconocimiento del fenómeno poético tanto del periodo de preguerra y guerra que se ha mantenido a la fecha por parte de críticos y comentaristas literarios. Asimismo, se concluye que hubo diversidad de temas, formas, influencias y estilos. Se espera, por tanto, que este aporte propicie un mejor panorama de la poesía salvadoreña que se gestó antes y durante el conflicto armado, sin prejuicios ni perspectivas obtusas y extrañas a lo literario. 
ANEXOS
ANEXO. 1

PLAN DE TRABAJO
JUSTIFICACION

La importancia de realizar este trabajo radica en que por lo conflictivo de las décadas de 1970 y 1980, poco se ha escrito con respecto a la poesía de estos periodos. Los comentarios que se han escrito al respecto, siempre hacen énfasis en el aspecto político, social y muy poco al literario, sobre todo a la poesía y a los poetas que surgieron durante esas etapas. 

Con este trabajo se busca enriquecer a la Literatura Salvadoreña, señalando las características, los estilos, las tendencias de la poesía de preguerra y guerra, esto para hacer evidente los legados literarios que dejó a generaciones posteriores, ampliando así el desarrollo de la poesía en El Salvador al dejando un documento no solo para los estudiosos y  especializados como apoyo bibliográfico, sino también a la sociedad salvadoreña.
Es oportuno reconocer que la actividad que se realizara, es a fin a la especialidad de la carrera y por lo tanto es posible su realización para obtener el grado de Licenciado en Letras.

OBJETIVOS

Objetivo General

· Analizar el desarrollo de la poesía salvadoreña durante el periodo 1970-1989 para ofrecer otro panorama de la poesía de este período.

Objetivos específicos

· Identificar las tendencias de la poesía salvadoreña escritas en el periodo de 1970-1989, para una mejor comprensión  del fenómeno poético.

· Seleccionar una serie de poemas para identificar los estilos poéticos producidos durante el periodo en estudio.

METAS

· Llevar a cabo este trabajo de grado en el tiempo establecido

· Haber revisado los textos poéticos de 1970-1979 y 1980-1989 para identificar las tendencias de la poesía salvadoreña de esos periodos, antes de terminar la tercera semana de mayo.

· Seleccionar una serie de poemas para identificar los estilos poéticos para el viernes 25 de mayo. 

· Realizar 3 entrevistas para el trabajo de investigación antes del 31 de mayo 

· Entregar el primer borrador del trabajo el día 20 de junio.

FUNDAMENTOS TEÓRICOS

Para la realización de este trabajo de grado, se considerará como parte fundamental la poesía como género literario, así que se utilizará de base mucho material bibliográfico con respecto a teorías y conceptos ligados al de poesía, tales como:  Verso, verso clásico, verso libre, teoría del verso libre; poema; estructura poéticas, estilos. 

De un modo puntual, como este ensayo está enfocado en la poesía salvadoreña producida en el periodo de preguerra (1970-1979) y de guerra (1980-1989). Se tendrá como apoyo la teoría sostenida por Miguel Huezo Mixco referente a la llamada teoría de la estética extrema. Así como de otros autores que han trabajado y comentado la producción poética de esta época.

Con respecto a la formulación de generaciones literarias se trabajará con los esquemas ya aplaneados por Luis Gallegos Valdés, dado que se trata de poesía específicamente salvadoreño. Pero no se descarta utilizar bibliografía de otros autores para la configuración del término generación, en este ensayo.    

También este estudio se fundamentará en conceptos básicos como: poesía política, poesía social; esto, para trabajar la parte del periodo de guerra y las manifestaciones estéticas que se originaron a raíz del conflicto.  A su vez, se utilizara textos teóricos como diccionarios, manuales, antologías, trabajos publicados, todos especializados en  figuras literarias para utilizarlos como insumos para una mejor elaboración al localizar y clasificar lo encontrado en las muestras poéticas.  

Como el trabajo se centra en la producción de poesía en El Salvador, en un periodo determinado, se hace necesario ocupar textos históricos, para lo cual el trabajo se apoyará en bibliografía especializada; todo esto para no ignorar y desestimar el contexto político-social del periodo en estudio.

FUNDAMENTOS METODOLÓGICOS

Hay que aclarar, que este estudio toma como punto de partida a los poetas jóvenes de los periodos establecidos: Miguel Huezo Mixco, Mario Noel Rodríguez, Joaquín Meza; así como Javier Alas, Álvaro Darío Lara, Otoniel Guevara, entre otros. Esto no quiere decir que no se tomaran como puntos relevantes a autores ya mayores que estaban publicando y produciendo en la época que se ha propuesto estudiar. Por ejemplo obra de Roque Dalton, Alfonso Kijadurías, servirá para tener un panorama de los referentes que los jóvenes de aquella tenían en la preguerra y guerra.

La metodología a seguir es inductiva y de carácter bibliográfico. Se aplicarán teorías literarias  y procesos de análisis. Se desarrollaran aspectos referidos al contexto social, político y literario de los autores y obras de las que se habrán tomado muestras. 

Para esto, se hará visitas a bibliotecas públicas y privadas del país, se hará lectura de libros de teoría y de autores del periodo en estudio. Así como la realización de entrevistas a algunos poetas que son parte del periodo en estudio. Dichas entrevistas se podrán como anexos al final 

Estas actividades estarán bajo la supervisión y asesoría del Dr. Carlos Roberto Paz Manzano, catedrático del Departamento de Letras, quien fungirá como asesor durante la realización de este trabajo de grado.     

ANEXO. 2

MUESTRAS POÉTICAS

LOS DICTADORES

…los dictadores, señor, deambulan entre sombras

Y en horas nocturnas ingresan como acólitos en

Ceremonias donde oficiantes de negro celebran horrendos

Ritos en contra del hombre

Usted sabe, señor

Que ellos podrían

Cambiar la religión,

De indumentaria.

Opero usted los convierte

En guardianes de su estómago,

Les compra rifles

Y juegan a la guerra

Y luego usted, señor,

Usted los condecora

Y orgullosos caminan sacando

El pecho que está lleno

Por dentro de alacranes

Y usted los aplaude

Y usted los elogia

Y goza con el clima de tranquilidad,

De muertos en los ríos,

De secuestros, de torturas,

De bombas y de sangre.

Y usted los premia

Permitiéndoles sentarse a su mesa

Y que entren a sus clubes

Y se casen con su prima lejana

Educada en Europa

Y les pasa sus vicios

Y ahora juegan bridge

Y beben whisky

Y manejan un mercedes.

Los dictadores, señor,

Olvidan que nacieron

En medio de un arroyo

Y disparan en contra del arroyo

Y pretenden sacar aquel arroyo,

Hasta que un día                                                                                  

El arroyo es un mar

En el que mueren podridos:

Usted y los tiranos.

                     Jaime Suarez Quemain (1950-1980)
TESTIMONIO DEL HOMBRE

decía mi abuelo, antes los pájaros cantaban libremente 

y el sol alumbraba las piedras y las mariposas.

Pero de tiempo en tiempo cambiaron los vientos 

y la tierra nuestra se llenó de extraños 

que mearon en ella.

Los animales se escondieron de intrusos 

y buscaron piedras en los montes. 

Hoy mi padre dice: ¡Ya tenemos mucho lodo en los ojos 

                                y es justo limpiarlos!

Las piedras empiezan a decir malas palabras.

Los extranjeros tienden a desaparecer.

Luego yo. Poeta campesino, digo: ¡Es hora de cortar el lazo 

viejo que sostiene la carga!

                      Y empezar de nuevo a vivir en la montaña… 

SUSURRO SUBVERSIVO

Somos una fiera en el camino de los dioses, 

una réplica al tiempo, 

se tienden nuestras manos huesudas 

sobre el sexo.

Soñar y pensar que hizo estragos 

la píldora de ayer.

Sentémonos, lloremos junto al tiempo 

las caricias, 

vaguemos en silencio con ruido susurrante 

romperá nuestras carnes 

hagamos el amor, 

olvidemos anticonceptivos 

sigamos empujando, gotitas en tu vientre,

y después mostrarás 

tú, guerrillera del parto, 

al hijo combatiente.   

            Rigoberto Góngora (1951-1981)

DESPERTAR

Yo era mansa y pacífica

Era una flor,

Pero la mansedumbre no es un muro

Que cubre la miseria.

Y vi las injusticias

Y ante los ojos asombrados,

Estallaron las huelgas y las rebeld.as

Del hombre proletario.

Y en vez de absurdas lástimas,

De hipocresías compasivas,

Brotó mi indignación

Y me sentí fraternalmente unida

a mis hermanos,

Y toda huelga me dolía,

Y cada grito me golpeaba

No solo en la cabeza o los oídos

Sino en el corazón.

Cay. mi blanca mansedumbre,

Muerta a los pies del hambre,

Me desnudó llorando de sus velas

Y un Nuevo traje me ciñó las carnes.

Primavera de lucha son ahora

mis brazos,

Mi enrojecida sangre es de protesta,

Mi cuerpo es verde olivo

Y un incendiario fuego me consume

y sin embargo,

sigo siendo como antes,

amante de la paz,

quiero luchar por ella

desesperadamente,

porque desde el principio

yo soñé con la paz

TÚ PUEDES SER AMOR  

Tú puedes ser amor  mi amor más grande 

Porque te sintetizo  en la esperanza 

si no llega el olvido…

si la semilla echa raíces en el profundo corazón, 

tú puedes ser amor mi amor más grande        
                                Lil Milagro Ramírez (1945-1979)

EL MUÑECO

Me han visto de palo

heridas de incienso  en el cuello 

prejuicios 

para buenas tomas cinematográficas 

me han descocido 

puesto a asolearme en una esquina 

me han guardado 

a la hora de las conversaciones 

los adultos más miserables escogen y disponen 

me sitúan me ponen apodo 

ellos 

limpian la mesa 

me divisan inmóvil 

se ríen espantosamente 

hacen desfilar a las mujeres más obscenas

ellos 

manos de pirata

los solemnes maniquíes 

se montan en barquitos ridículos

se observan la forma de la mano 

al encender cigarros

no me importa 

me ensartan agujas 

tengo hambre como un país desolado 

ellos 

me han puesto a bailar 

han aplaudido fieramente 

toda la noche. 

                                Róger Lindo (1955)
TIENE LAS MARCAS DE SUS AMANTES

Besos 

lágrimas

dentelladas

Uno las puede distinguir

Brillan 

cuando pronuncia sus nombres

Parece mirarlos en lances encarnados  

sobre la vieja alfombra 

o en la bañera

y escapa por un momento al parque de la bella Easo

Descubro las marcas de sus amantes 

a medida que voy quitándole la ropa

en eso resuenan las emboscadas 

un centinela pide bajar la voz

Está amaneciendo. 

ROBLE

Este inmenso árbol 

no servirá jamás

para madera.

La sierra se romperá

 los dientes 

en la armadura de este roble

que ha guardado sin sangrar 

dentro del pecho 

los restos de la metralla 

                                 Miguel Huezo Mixco (1954)
ACELHUATE

No les bastó el sudor de los obreros

no les bastó el llanto de las madres 

querían inundar tus orejas con viudas

querían asfixiarte con cadáveres

Te soñaban “Museo Nacional del Genocidio” 

“Espejo del Horror”

“Lámpara de Sumisión” te soñaban  

Y vos siempre vecino de los miserables

anunciando el mar con tu sombrero de ninfas 

hermano  del invierno y de su furia 

fuiste fluyendo  hasta todos los puertos del mundo 

llevando en tus bolsillos 

todo el humus amor de nuestros errantes cadáveres 

toda la simple agonía de tu pueblo en llamas.  

Otoniel Guevara (1967)
RECUERDO LEJOS DEL MAR

Porque vestida de mar eras más desnuda 

yo te amaba por sobre todas las cosas 

abofeteado en cada poro por la sal 

en la arena castigada

Dando puntapié a las aletas del agua 

desnudo junto a las extrañas bestias de bruma 

caminaba silbando por el crepúsculo 

dejándote hondamente amada entre la espuma 

con la suciedad de mis labios dispersa en tus poros 

Aquella tibia playa es solo hoy un molusco contaminado 

una trampa bruja infestada de hoyos negros 

en los que por las noches seguramente anidan 

las serpientes de mar

Tú y tu recuerdo han muerto otro tanto 

ya no vienen incluso con aquel asaltante aroma 

Yo simplemente voy más viejo 

al borde de mi primer recuerdo del mar 

cuando vi el asombro en aquel niño 

cuyo rostro 

era raptado velozmente por una ola.

Javier Alas (1964)

LA CASA SOLA

He llegado otra vez a la casa sola, 

el hogar de tu muerte. 

He cavado en el silencio 

como presintiendo un corazón.

He llorado tres veces antes de caerme.

La noche se rompió aquí dentro con las manos.

Las ventanas, agujeros horrendos del dolor, 

bocas devoradoras casi tumbas.

Tu frente en todas partes.

Tus gritos ahogados en el pozo.

Tu sombra tras la sombra.

Creo que hasta tus fantasmas 

moriremos desde ahora  

                             David Morales (1966)
APOLOGÍA DE LA GUERRA

La guerra es un peregrinaje de angustias 

la solución de la ecuación de la pobreza,

es la renuncia temporal de la alegría.

La guerra es la imperfecta constelación de la locura 

y la esperanza del descalzo. 

La guerra es un aciago trajinar 

por un reino de congojas, 

es caminar sobre rescoldos insepultos.

La guerra son setenta mil heridas envenenadas 

eternamente abiertas,

un testamento injustamente heredado, 

es la epopeya de una cólera.

La guerra es necesaria, como el pan; 

es un temblor de estrella vespertina, 

la actualidad de una lágrima 

y el preludio de una sonrisa. 

La guerra es la culminación de una elegía.

                                          Wilfredo Peña (1965)
VARIOS

Los amantes de la democracia 

se acuestan con ella en 

América Latina

SUMPUL

Desde las riberas a tus entrañas de río 

cupo la muerte en cada gota teñida. 

–Los homicidas se saludaron desde sus fronteras, 

mientras caían desgajados los hermanos silvestres 

que escapaban del acecho, del odio encarnizado, 

de la afrenta ordenada desde la silla de turno–.

Aquí nada supimos, a no ser porque en tu arrullo 

guardaste el aliento vital de los sobrevivientes. 

                                              Amílcar Colocho (1965)
GUERRAS DE MI PAÍS

En mi país hubo una guerra donde parieron los fusiles 

su huevo de sombra 

y los aviones de mil novecientos cuarenta 

pasaron secando la leche de las cabras 

todo fue mayúsculo y los pequeños gestos se volvieron dorados 

en mi país hubo una guerra 

con generales y campos de batalla 

con héroes y antihéroes 

con sangre 

y despedidas llorosas a la puerta de las habitaciones  

con asalto a balloneta calada 

y ametrallamiento de niños y mujeres 

en mi país hubo muchas guerras 

(y las balas eran ríos aéreos) 

en mi país hubo muchas guerras  

pero ésta sí la vieron mis ojos 

y al sintieron mis nervios 

y la palparon mis sentidos 

en mi país hubo la guerra de independencia 

y la guerra de Anastasio Aquino 

y la guerra de los idealistas 

y la guerra del 32 

y al guerra de las cien horas 

y la guerra de los guerreros 

y nunca hubo vencedores ni vencidos 

sólo mujeres sin seno 

hombres sin testículos 

niños con la lengua de fuera 

ovillados junto al terror  

como una estatua antigua 

como un terreno baldío 

como el paisaje  más triste de la segunda guerra.   

José María Cuéllar (1942-1980)
NOTA URGENTE PARA EL CIPOTE

Qué chillidos de varón hijo y por la bocha echás una atarraya bolsona de estrellas.

¡Todo te ensalivás!

Quizá llorás por el ruido de los helicópteros que están va de pasar y pasar.

No temas hijo, los animales andan hambrientos.

Patricia te pone la chiche y te callás arrimado a tu mamá.

Qué chillidos!

Bien despertás a los muertos del panteón de Tonaca cuando estás con hambre,

Se te corre la Sihuanaba.

Servía para espantar de la casa los espantos

y para afirmar el porqué de la lucha del Pueblo.

-Están naciendo varones –dice tu bisabuela-, es tiempo de guerra.

Que chillidos hijo, ahuyentan a los explotadores y tiranos,

y vos hijo, ya no vas a tener que ser subversivo ni nada de eso,

por eso hay miles metiéndole a la lucha.

Bien, bien. Levantá el bracito o que te ayude a tu mama o a tus abuelas.

En ese brazo hay un chorro de brujería, está bañado con cogollos de quina,

con hojas de ruda y flor del Lempa,

con práctica revolucionaria y objetivos socialistas.

Este brazo es brujo, más que brujo, es el brazo izquierdo que sostendrá

el llanto de tus hijos, hijo.

Que chillido hijo, hermoso llanto, como escuchar el llanto del nuevo sistema.

                                    Mauricio Vallejo (1958-1981)
NUESTRA HISTORIA

Nuestra historia 

es un promontorio de pájaros sin alas 

Un río de gritos enterrados 

Un monumento de lágrimas que se multiplica 

Un ente miserable 

con la incertidumbre en los ojos 

fustigado 

y condenado a callar 

Una lucha vernácula 

con la fe y la esperanza sin claudicar

                     Carlos Paz Manzano  (1964)
CON GUSTO MORIRÉ

A mí me van a matar. 
¿Cuándo? No sé... 

Lo que sí tengo claro es que moriré así, 
asesinada por el enemigo. 

Como quiero seguir luchando, 
siempre estaré luchando para morir así. 
Como quiero morir junto al pueblo, nunca me separaré de él. 
Como es nuestro grito el que llegará, deberé gritarlo siempre. 
Como el futuro y la historia están con nosotros, 
jamás me desviaré del camino. 
Como aspiro a ser revolucionaria, 
mis puntos de vista y todas mis aspiraciones estarán 
a partir de ello. 

No tendré miedo nunca. 

Todo lo que haga tiene que ser un golpe al enemigo, 
en cualquier forma que se dé. 
Siempre estaré activa. 

Lo que si es seguro es que me van a matar. 

Y mi sangre regará nuestra tierra 
y crecerán las flores de la libertad. 
Y el futuro abrirá sus brazos y caluroso, 
lleno de amor, nos acogerá en su pecho. 
Nuestra madre, 
nuestra patria, 
reirá feliz al estar de nuevo con su hijo, con su pueblo, 
con el niño que lloraba un pedazo de pan 
Y que hoy crece como río. 
Con la madre que moría lentamente 
y hoy vive su lejano sueño de ayer. 
Con el eterno combatiente cuya sangre 
alimentó el día que algún día llegará. 
Sí, con gusto moriré, llena de amor. 

Quiero morir de la manera más natural en estos tiempos en mi país: 
¡Asesinada por el enemigo de mi pueblo!

                                          Delfina Góchez Fernández (1958-1979)
LA TIERRA TE ENCESITA, CAMPESINO

No es tu rostro… 

es tu mirada fatigada,

son tus manos, 

son tus pies.

Caminante emborrachado de ternura 

de dureza, 

de guerra, 

de paz.

Siempre anhelante tu pan 

riegas cada mañana la esperanza,

fortaleces tu camino.

La tierra implora tu ayuda campesino, 

porque abonas con sudor su destino.

Claudia María Jovel (1969-1989)
ANASTASIO AQUINO 

ANASTASIO AQUINO

Pronuncio tu nombre 

mientras tú duermes 

como un volcán alimentándonos 

protegiéndonos 

consolándonos 

cuéntame: 

¿será cierto 

que tu alma está en la paz 

junto a los pobres? 

¿ o es viento desbocado 

en el precipicio de nuestra noche?

ANASTASIO AQUINO

Pronuncio tu nombre 

y aún tus ojos suenan 

a machete 

y libertad 

Pronuncio tu nombre 

hombre bravo hombre humilde 

hombre hermano 

porque desde tu sangre 

somos ríos 

que fecundan la tierra  

                 Edgar Iván Hernández (1965)

ANEXO. 3

Extractos esenciales de las entrevistas realizadas a los poetas Mario Noel Rodríguez, Jorge Vargas Méndez y Javier Alas.  
1- Entrevista realizada al poeta Mario Noel Rodríguez.

P. ¿En qué año se dio a conocer literariamente? 

R.  En 1974. Mi primer poema fue publicado en diario El Mundo.
P. ¿cómo eran las condiciones sociales, económicas y políticas que imperaban cuando era un joven poeta. 

R. Era bastante complicadas. Aunque uno no lograba analizar con profundidad la situación, yo lo veía en el rostro de mis padres. Nuestros maestros salían a marchar por las calles exigiendo mejoras salariales, los sindicatos se tomaban las fábricas; ya aparecían desfigurados cadáveres de obreros y campesinos. El secuestro y sus consecuencias se respiraban en el ambiente. 

P. ¿Se considera de una generación literaria específica, o no?

R. Comencé a escribir junto con un grupo especifico de poetas: Jaime Suarez Quemain, Rigoberto Góngora, Joaquín Meza y otros, pero sin llegar a ser una generación, me siento más cercano al segundo grupo de los años setenta: Miguel Huezo Mixco, Roger Lindo, Horacio Castellanos Moya, Nelson Brizuela. 

P. ¿Qué influencias de autores nacionales se percibían en el ambiente literario joven de los años setenta?

R. Eran variadas. Sobre todo Roque Dalton, José Roberto Cea y en alguna medida la de Alfonso Kijadurías. Pero también Salarrué y Claudia Lars en menor tono.      
P. ¿Qué influencias de autores extranjeros se percibían en el ambiente literario joven de los años setenta?

Como dije yo me inicié en 1974 con el primer grupo de esa década. En ella abundaba mucho la lectura de autores nacionales. Ya para el segundo lustro de esos años, ya con el grupo de poetas de “La margarita emocionante” o las revistas “papo –cosa poética–” y “La pasarraya”  me sentí más cómodo leyendo a los simbolistas franceses. A los poetas chilenos Neruda y Huidobro. Algunos conseguían copias de libros de María Rilke,     

P. ¿Qué fue la publicación denominada “El papo”?

R. El papo, cosa poética, fue un proyecto de jóvenes dispuestos a encontrar un espacio en la literatura nacional. Todos hacíamos de todo: escribir, dibujar, hasta distribuirla. Era lindo reunirnos para hablar de nuestra gran pasión: la literatura. Fuimos un grupo de amigos con al obsesión de “decir”.  

2- Entrevista realizada al poeta Jorge Vargas Méndez.

P. ¿En qué año se dio a conocer literariamente? 

R. En 1983 cuando publiqué algunos poemas en la revista del Taller Atisba

P. ¿cómo eran las condiciones sociales, económicas y políticas que imperaban cuando era un joven poeta. 

P. ¿Qué opinión tiene de las primeras expresiones poéticas de los poetas emergentes en los años ochenta con respecto a la que escribieron los poeta jóvenes al final de la década de los años setenta?

R. En primeros años de la guerra ya declarada, los jóvenes de los últimos años de los setenta escogieron una vía más “humorista” y en cierta medida desenfadad. En cambio los primero poetas de los años ochenta, no pudieron asimilar tales esencias. Y si más de alguno leyó a Nicanor Parra con su anti-poesía, no pudieron digerirlo bien. Será, creo yo, a mediados de los años ochenta cuando por medio de la denuncia y la militancia que la poesía de este periodo, tomara características propias.  

P. ¿Se considera de una generación literaria específica, o no?

R. cómo dije me inicié en 1983, en el taller Atisba, y en 1985 fui miembro del taller literario Xibalbá. En este último siento que se conformó un buen grupo de poetas, no una generación, pero sí un sólido colectivo.  
2- Entrevista realizada al poeta Javier Alas.

P. ¿En qué año se dio a conocer literariamente? 

R. En 1985 cuando publiqué algunos poemas en los boletines estudiantiles.
P. ¿Cómo eran las condiciones sociales, económicas y políticas que imperaban cuando era un joven poeta. 

R. difíciles. Habían menos libertades que ahora, pero el ímpetu por la literatura y al creación literaria estuvieron siempre presentes.

P. ¿Se considera de una generación literaria específica, o no?

R. Se ha tratado de ver a los poetas que fueron jóvenes en los años ochenta como ¨la generación de la guerra¨ pero en lo personal no creo en ese nombre. Fuimos un grupo de jóvenes que tuvieron que desarrollarse en un clima crítico. Lo de generación es más complejo. 

P. ¿Hubo lecturas de autores extranjeros entre los poetas jóvenes de los años ochenta o sólo se leían autores nacionales?  

R. sí la hubo. Era variado unos preferían a los simbolistas franceses, otros a los románticos ingleses y alguno que otro poeta metafísico. Entre los poetas de mi grupo que preferían este tipo de literatura estaban David Morales, Álvaro Darío Lara y yo.   
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